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      Prólogo


      Empecé a escribir este segundo volumen de la biografía del general Cárdenas a mediados de 2017, poco antes de que apareciera el primer tomo a principios de 2018. El primer volumen había cubierto la vida inicial del General y sus contextos durante los años que iban de 1895 a 1934. El siguiente volumen debía, por lo tanto, dedicarse al periodo que comprendía los años de 1934 a 1970. Mientras avanzaba en la escritura me di cuenta de que abarcar 36 años de la vida del General en un solo libro iba a ser imposible, no sólo por la gran cantidad de información que había acumulado al respecto, sino también porque resultaba cabalmente inadecuado apretar aquellos fructíferos y agitados años en un manuscrito más o menos accesible.


      Después de redactar durante varios meses resolví cubrir, en esta segunda parte, solamente los años que van de 1934 a 1945 y dejar para un tercer volumen el periodo que va desde el final de la Segunda Guerra Mundial hasta su muerte en 1970. Acudí entonces con mis queridos amigos de la editorial Penguin Random House, Juan Carlos Ortega, Andrés Ramírez y Ricardo Cayuela, quienes aceptaron la propuesta de buena gana y estuvieron de acuerdo en que la biografía del General se completaría en tres volúmenes. El primero ya estaba publicado y, como ya se dijo, va de 1895 a 1933; el segundo revisaría los años de 1934 a 1945, y el tercero abarcaría de 1946 a 1970. Sin el peso de tratar de resumir media vida del General en un solo libro, y agradeciéndoles enormemente a mis editores, pude concluir este segundo volumen hacia finales de 2018.


      A lo largo de este año y medio de escritura y revisión de fuentes, muchos amigos, colegas y conocidos contribuyeron a hacer más llevadero y afable este proceso. En primer lugar debo agradecer al Colegio Internacional de Graduados “Entre espacios, movimientos, actores y representaciones de la globalización”, que me permitió pasar nuevamente una temporada en Alemania, escribiendo y afinando buena parte de este manuscrito, bajo los auspicios de la Universidad Libre de Berlín, y con mis entrañables colegas Stefan Rinke, Marianne Braig, Ingrid Simson y Carlos Pérez Ricart. Igualmente me es grato reconocer el apoyo del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, que es la institución en donde trabajo cotidianamente desde hace más de 35 años. Y personalmente agradezco también al licenciado Luis Prieto, y sobre todo al ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas, por sus amables y generosas contribuciones para que este segundo volumen llegara a buen fin.


      Finalmente debo reconocer que sin el cariño y el amor de Ana Paula de Teresa, mi mujer; de mis hijos, Benilde, Roy, Marcos, Mati y Diego, y de mis nietas Ana y Luisa, escribir este segundo tomo no hubiese sido posible. A todos ellos les agradezco con el corazón en la mano.


      Tepoztlán, Morelos, noviembre de 2018

    

  


  
    
      Introducción


      Una gran cantidad de estudios e interpretaciones del pasado latinoamericano reciente se han interesado por los seis años durante los cuales el general Lázaro Cárdenas del Río fue presidente de México. En cambio los años siguientes, es decir, el México de la Segunda Guerra Mundial y el de la preparación para la entrada al llamado civilismo, dejando atrás los regímenes militares surgidos de la revolución, no han ocupado tanta atención, y muchos aspectos de la historia mexicana de la segunda mitad del siglo XX todavía no han atraído a los estudiosos. Quizá sólo el sexenio alemanista, que tuvo lugar de 1946 a 1952, y algunos aspectos de la década de los años sesenta, particularmente el año de 1968, han despertado un interés académico en los últimos tres lustros. Sin embargo esos años que van de la posguerra a los años setenta todavía no han cosechado suficientes análisis e investigaciones en comparación con los que hoy en día se acumulan sobre el México de los años treinta.


      Después de la Revolución mexicana, el sexenio cardenista es quizá el periodo que más páginas ha ocupado en la inmensa bibliografía del siglo XX mexicano, a través de escritos de académicos, periodistas, analistas políticos, aficionados a la historia posrevolucionaria o simples contribuyentes a la formación de la opinión pública. Desde los primeros años cuarenta del siglo XX hasta el primer lustro del siglo XXI, la preocupación por lo sucedido durante la segunda mitad de la década de los años treinta fue creciendo poco a poco y hoy en día el balance historiográfico al respecto puede considerarse particularmente positivo y abundante. Aunque es cierto que todavía quedan muchos rubros dignos de estudios más profundos y de análisis más puntuales que reconozcan la complejidad de lo sucedido en aquel tiempo. Una gran cantidad de especialistas ha contribuido a desarticular los primeros esquemas maniqueos que caracterizaron el abordaje de dicho momento crucial de la historia mexicana contemporánea. Los análisis y los estudios inmediatamente posteriores al sexenio presidido por el general Lázaro Cárdenas marcaron una pauta en la que se colocaba a la administración cardenista en el extremo de polos opuestos: para unos sus logros eran por demás visibles y exitosos; en cambio, para otros, no había más que saldos negativos y dañinos para el país. Según el marco ideológico a partir del cual se abordaba ese sexenio parecía no haber medias tintas. Como dijo la politóloga mexicana Raquel Sosa de manera un tanto categórica, el del general Cárdenas “fue un régimen que no ha admitido hasta ahora espectadores neutros: desde todos los frentes del panorama científico, político e ideológico sus defensores y detractores construyeron de él un retrato en que se incluyen y comprometen”.1


      Las izquierdas y ciertos criterios liberales que aún permanecen en el mundo oficial e institucional, así como un amplio sector del periodismo, del mundo artístico y del intelectual, han valorado el sexenio cardenista como un momento crucial en el cumplimiento de muchos de los postulados más relevantes de la Revolución mexicana. Esa misma apreciación afirmativa se suscitó en la memoria y los imaginarios de quienes fueron beneficiados por sus medidas en materia agraria, laboral, educativa o social. Por ello es posible sostener que en ámbitos populares, campesinos y militares, así como entre líderes obreros y en espacios de burocracia media estatal, el recuento de lo sucedido mientras Cárdenas fue presidente tuvo y tiene hasta hoy, por lo general, una carga favorable y hasta de benevolencia nostálgica. En esta valoración positiva también se podrían colocar algunos de los estudios realizados por académicos y periodistas, tanto nacionales como extranjeros.2


      En cambio, las derechas y un amplio sector empresarial, terrateniente y agroindustrial contribuyeron a construir una imagen más negativa de ese sexenio. La Iglesia católica, los líderes de las agrupaciones de clase media y de aquellas que blasonaron la libertad educativa, así como los pequeños propietarios y los grandes latifundistas o los dueños de las compañías afectadas por las reformas cardenistas, generaron un catálogo importante y particularmente crítico de escritos, argumentos y notas periodísticas en las que abundaron los resentimientos, los agravios y hasta el vilipendio. Para muchos de estos detractores del cardenismo, esa época fue el ejemplo del caos, de la inexperiencia, del jacobinismo y de un socialismo exaltado que en algunos incluso se identificó como “traición a la patria”.3 Ciertos afanes que convinieron con el anticomunismo propio de los inicios de la Guerra Fría identificaron al mismo Cárdenas como un agente “admirador de la Unión Soviética y de la China comunista” y hasta como “un marxista declarado”, con toda la carga despectiva que enunciaba dicho discurso conservador.4


      Las dos posiciones encontradas estuvieron presentes sobre todo en los estudios y los análisis que se realizaron durante los 30 años en que el general Cárdenas sobrevivió a su propio sexenio.5 A partir de los años setenta, poco tiempo después de la muerte del General, una buena suma de memorias, tratados y ensayos rescataron aquella época, y varios de sus analistas reivindicaron los logros de las reformas cardenistas en contraste con el paulatino deterioro que vivía el sistema político mexicano. Para entonces ya resultaba bastante evidente el fracaso del proyecto de desarrollo adoptado a partir del fin de la Segunda Guerra Mundial en áreas como la incompetencia de la burocracia política, el desgaste del proyecto estatal en materia educativa y la tensión en la relación existente entre el mundo empresarial y el gobierno federal. Intelectuales, periodistas, científicos sociales, politécnicos, literatos y artistas recuperaron algunas de las consignas políticas del cardenismo, pero también aparecieron algunos trabajos que intentaron reconstruir de manera menos maniquea la compleja situación nacional vivida durante ese periodo de entreguerras.


      Una vez más se habló del antiimperialismo, de la sociedad burguesa, de los movimientos obreros y campesinos, de la educación anticlerical y del socialismo posible. Pero un puntual interés académico reivindicó el conocimiento detallado y comprobable con fuentes novedosas y poco estudiadas de aquel sexenio, identificándolo como una especie de parteaguas en la historia del siglo XX mexicano.6 El estudio de la llamada “Época de Cárdenas” ganó una gran cantidad de adeptos a finales de los años setenta y principios de los años ochenta del siglo XX, tanto a nivel nacional pero sobre todo internacional que, aunque desventajosamente, ya competía en cantidad de estudios con el tema de la Revolución mexicana.7 Varias biografías del General conocieron la luz pública durante esa época, aunque muy pocas abandonaron el tono panegirista o displicente.8


      Un mayor impulso recibió el estudio del cardenismo después de 1988, entendible dados los acontecimientos políticos de aquel año, en que el hijo del General, el ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas, encabezó un importante movimiento de oposición al Partido Revolucionario Institucional. A partir de entonces se empezó a hablar de un neocardenismo, que también significó un fomento a los estudios académicos y profundos sobre el sexenio del general Cárdenas.9 Ya para mediados y final de los años noventa se pudieron hacer algunos recuentos de mayor envergadura sobre la bibliografía y los análisis suscitados por ese sexenio.10


      Y durante lo que va del siglo XXI mucho se ha escrito sobre las reformas cardenistas en el agro, sobre su política obrera, sobre su proyecto nacionalista y de defensa de la soberanía nacional, sobre la educación socialista, sobre su relación con el Ejército y la élite política con la que le tocó convivir y lidiar, y hasta sobre su vida personal y su trascendencia moral. Muy recientemente el propio Cuauhtémoc Cárdenas publicó su versión de la historia de su padre, poniendo un particular énfasis en los logros y momentos cumbres de su sexenio.11


      Por ello y con el fin de no repetir lo que muchos estudiosos ya han dicho con sobrada claridad, en el primer capítulo de este segundo volumen sobre la vida y los tiempos que le tocaron vivir a Lázaro Cárdenas del Río se hace un recuento de la extensiva gira del candidato a la presidencia por el PNR, que duró prácticamente todo el año de 1934. Ese año se conoce poco y suele reducírsele a sólo un momento de transición entre un régimen y el siguiente. Sin embargo, como es evidente al observarlo con detenimiento, resulta crucial tanto para la vida del General como para el proceso del cambio generacional que está viviendo la posrevolución mexicana. Un segundo capítulo versa sobre la vida política y económica de los seis años en que Cárdenas fue presidente, tratando de ampliar algunos aspectos poco conocidos de sus momentos álgidos y reseñando solamente el devenir de aquellos sucesos que otros especialistas ya han abordado con mayor profundidad. El siguiente capítulo presenta una serie de aproximaciones a la vida cultural de México durante aquel sexenio, que han sido temas que han ocupado mi interés durante mucho tiempo y que permiten entrever una faceta poco estudiada de dicho sexenio. Con el fin de demostrar que también en materia de artes, música, arquitectura, literatura y cine, el sexenio del general Cárdenas fue una especie de hito que abrevó del nacionalismo cultural posrevolucionario tanto popular como culterano para proponer un cambio de paradigmas, se exploran diversos aspectos del diario devenir de la sociedad de esa época. Con cierta forma ensayística se recorren los caminos del arte y la literatura a través de la combinación del reconocimiento de valores tradicionales y de un particular cosmopolitismo. Estos dos recursos, la tradición y la vanguardia, lanzaron al mundo de la cultura mexicana en pos de una extraña modernidad que aún hoy es recordada con bastante nostalgia. Esta revisión de las expresiones culturales cardenistas, entreveradas con los acontecimientos políticos, sociales y económicos podría pensarse como una contribución aledaña al estudio de los años treinta.


      El último capítulo de este volumen aborda finalmente los contextos, los sucesos y los avatares de ese México y del mundo durante la Segunda Guerra Mundial. En esos primeros años cuarenta del siglo XX, Lázaro Cárdenas atendió la solicitud del presidente Ávila Camacho de continuar en la administración pública y con responsabilidades relevantes en el ejército mexicano. Fue Comandante de la Región Militar del Pacífico, para después ocupar nuevamente la titularidad de la ahora llamada Secretaría de la Defensa. En ambos puestos su función tuvo como principal objetivo garantizar la soberanía nacional y tratar de salvar la mayoría de las reformas que se habían implementado durante su sexenio, pero que precisamente por la compleja situación mundial el gobierno en turno se vio en la necesidad de poner en entredicho. Este segundo volumen de la biografía del general Cárdenas concluye en el momento en que dejó la Secretaría de la Defensa en 1945. Si bien he intentado no abandonar los contextos y los aconteceres que determinaron la historia mexicana de esta etapa del siglo XX, el eje de la narración continúa siendo la vida del General y lo que le sucedió a él, a su familia y al país durante el tiempo tan turbulento e imprevisible.


      
        


        1 Raquel Sosa, Los códigos ocultos del cardenismo, Universidad Nacional Autónoma de México/Plaza y Valdés, México, 1996, p. 13.


        2 En esta primera etapa de estudios cardenistas reivindicativos de su labor y su trascendencia destacan los siguientes trabajos de autores foráneos: Pere Foix, Cárdenas, su actuación y su país, Editorial Trillas, México, 1947; Frank Tannenbaum, Mexico the Struggle for Peace and Bread, Knopf Inc., New York, 1950; William Townsend, Lázaro Cárdenas; A Mexican Democrat, George Ward Publishing Co., Ann Arbor, 1952, y Paul Nathan, “México en la época de Cárdenas”, en Problemas agrícolas e industriales de México, vol. 7, núm. 3, México, julio-septiembre de 1955, pp. 30-38.


        3 Carlos Alvear Acevedo, Lázaro Cárdenas el hombre y el mito, Editorial Jus, México, 1961, y Salvador Abascal, La revolución antimexicana, Editorial Tradición, México, 1978.


        4 Life en español, 10 de julio de 1961, p. 17.


        5 Verónica Vázquez Mantecón, “Lázaro Cárdenas en la memoria colectiva”, en Política y Cultura, núm. 31, dedicado a “Memoria y conciencia social”, UAM-Unidad Xochimilco, México, 2009, pp. 183-209.


        6 Pioneros de esta época son los trabajos de Tzvi Medin, Ideología y praxis de Lázaro Cárdenas, Siglo XXI Editores, México, 1973, y Arnaldo Córdova, La política de masas del cardenismo, Editorial Era, México, 1974.


        7 Un claro ejemplo de esta tendencia historiográfica fueron los tres tomos que Fernando Benítez escribió para el Fondo de Cultura Económica titulados Lázaro Cárdenas y la Revolución mexicana, FCE, México, 1977. Si bien Benítez no abandonó el tono periodístico, llama la atención cómo el propio Cárdenas de pronto se perdía en el relato para convertirse más bien en una crónica de la Revolución mexicana desde el Porfiriato hasta el Cardenismo. Entre los estudios críticos y más académicos habría que destacar, durante la década de los años setenta, los trabajos del equipo de historiadores comandado por Daniel Cosío Villegas, que se echó a andar, a partir de 1975, en El Colegio de México. Aquel equipo emprendió la monumental Historia de la Revolución Mexicana, en 23 tomos, que después de la muerte de don Daniel coordinaría Luis González y González. Alicia Hernández, Victoria Lerner y el propio Luis González se encargaron del estudio del sexenio del general Cárdenas, marcando un hito en la historiografía cardenista hasta ese momento.


        8 Una de las biografías del general Cárdenas que tuvo mayor difusión durante los años ochenta y noventa del siglo XX fue la de Enrique Krauze, Lázaro Cárdenas. General Misionero, en Biografías del Poder vol. 8, FCE, México, 1987. Si bien Krauze pretendió acercarse a la vida del General con cierta intención crítica y un tanto reivindicativa del sello personal que ciertos protagonistas suelen imponer en los procesos históricos mexicanos, su acercamiento al propio Cárdenas dejó sin explicaciones y también sin contextualizaciones precisas una gran cantidad de aspectos de su vida, sus ideas y sus acciones.


        9 Tal vez el estudio más importante de aquella camada sea el de Adolfo Gilly, El cardenismo: una utopía mexicana, Ediciones Cal y Arena, México, 1994.


        10 Un artículo que marcó también una época en la historiografía cardenista fue el de Alan Knight: “Cardenismo: Juggernaut or Jalopy?”, Journal of Latin American Studies, núm. 26, Cambridge University Press, RU, 1994, pp. 73-107.


        11 Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, Cárdenas por Cárdenas, Penguin Random House Grupo Editorial, colección Debate, México, 2016.
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      El general Lázaro Cárdenas en 1933

      (Archivo Casa Katz)

    

  


  
    
      I


      En el camino a la presidencia de la República Mexicana


      1933-1934


      Las tres campañas


      Juzgo muy difícil realizar los postulados del Plan Sexenal si no cuento con la cooperación de las masas obreras y campesinas organizadas, disciplinadas y unificadas.


      Lázaro Cárdenas, El Ticuí, Guerrero, 1934


      Dos días después de rendir su protesta como candidato a la presidencia de la República Mexicana para el periodo 1934-1940 durante la segunda convención del Partido Nacional Revolucionario (PNR) en Querétaro, el general Lázaro Cárdenas tomó un tren que lo llevó a San Luis Potosí. Ahí se dio inicio, el 9 de diciembre de 1933, a lo que sería prácticamente un año de giras de propaganda política a favor de su candidatura. Ese día el michoacano se propuso hacer una visita de cortesía al general Saturnino Cedillo. El potosino no sólo había sido uno de los primeros en “candidatearlo”, sino que lo había apoyado de manera incondicional durante los reajustes vividos, un año antes, entre el gobierno federal y los gobernadores agraristas. Si bien Lázaro Cárdenas en Michoacán, Adalberto Tejeda en Veracruz y Saturnino Cedillo en San Luis Potosí eran considerados los tres gobernadores más radicales en materia de distribución de la tierra de finales de los años veinte y los primeros años treinta, lo cierto era que para finales de 1933 ya habían seguido caminos distintos. Sin embargo, el vínculo entre dicha tríada se mantenía vigente. Tan sólo habían pasado seis meses desde que, con algunos de sus seguidores agraristas, así como con el propio Cedillo, el licenciado Portes Gil y varios grupos que se formaron bajo la égida del coronel Tejeda y del líder Graciano Sánchez, el mismo Cárdenas había participado en la fundación de la Confederación Campesina Mexicana (CCM). Ahora, como candidato presidencial, mantenía las esperanzas de que dicha organización se convirtiera en una de sus plataformas políticas.


      Sin embargo, además de la paulatina cimentación de redes y del intento de consolidación de alianzas que significó el recorrido por todo el territorio nacional, a lo largo de su campaña el General se daría cuenta de que las circunstancias del país eran mucho más complejas de lo que aparecía a primera vista. Para entonces consideraba que si bien apelando a la organización de los trabajadores y los campesinos se podían construir las palancas para transformar esa situación y así tratar de instaurar una justicia social más equitativa y una mejor distribución de la riqueza, la tarea sería realmente titánica. Por un lado el proyecto de gobierno descansaba en el Plan Sexenal y en la aplicación de los principales postulados de la Constitución de 1917, lo cual permitía atenerse a un modelo más o menos factible de desarrollo y de igualdad; pero por otra parte una infinidad de variables locales, determinadas por líderes y organizaciones regionales, así como por los sempiternos conflictos agrarios y laborales, aunados a las disparidades sociales y económicas incubadas desde siglos atrás, hacían que dicho proyecto y la instrumentación de los principios constitucionales se convirtieran en metas muy difíciles de alcanzar. A esto había que añadir los intereses de las organizaciones patronales y la continua oposición de la Iglesia católica, así como los afanes protagónicos de quienes ya habían probado o estaban disfrutando las mieles del poder estatal y federal.


      El primer diagnóstico que hizo Cárdenas sobre la realidad mexicana de principios de los años treinta lo externó durante el trayecto de Querétaro a San Luis Potosí declarando que “como regla general puede afirmarse que no hay unidad de ninguna especie en las medidas de gobierno que se adoptan en las distintas entidades de la República. Esta anarquía existe en todos los órdenes de la vida social: en el agro, el cooperativismo, la salud y la instrucción pública”. Y calificó esta desintegración como un “mosaico de criterios”, que requerían de mayor organización, voluntad y sobre todo de “funcionarios que tuvieran personalidades definidas y fueran hombres de acción”.1


      Con esta afirmación, el General revelaba sus convicciones de militar disciplinado, aunque también hacía una crítica a la falta de una estructura política y un modelo económico claros, que marcaran la pauta del desarrollo local, estatal y federal. Pronto se daría cuenta de que sus declaraciones podían herir algunas susceptibilidades, y si bien fue bastante enfático en la necesidad de mantener con obediencia un rumbo que remediara tal situación, con el tiempo el tono de esa crítica se iría suavizando.


      Lo cierto es que el inicio de la campaña se dio de manera bastante atropellada. En primer lugar, el general Cedillo se encontraba enfermo en San Luis Potosí, y por lo tanto el primer mitin del candidato estuvo un tanto desangelado. En segundo lugar, un incidente en Michoacán distrajo al general Cárdenas e hizo que su atención se dirigiera más hacia su terruño que a sus posibles seguidores en la capital potosina. Desde finales de 1932 y principios de 1933 la Confederación Michoacana Revolucionaria de Trabajadores (CMRT), apoyando al Sindicato de Trabajadores de Nueva Italia y Lombardía, había generado una situación conflictiva en esa región terracalentana. El recién electo gobernador de dicha entidad, Benigno Serrato, le había quitado su apoyo a la CMRT y había favorecido a los propietarios, la familia Cusi, en un momento en que se trataban de desmontar las estructuras organizacionales implementadas por el gobierno anterior, que había encabezado nada menos que el general Cárdenas. La inquietud se volvió a sentir en esa región a finales de 1933, y en un enfrentamiento entre campesinos y guardias blancas el saldo fue de varios muertos, entre ellos el secretario general del sindicato y diputado federal Gabriel Zamora. Cárdenas solicitó al jefe de la zona militar, su antiguo rival político en el PNR pero ahora uno de sus principales aliados en Michoacán, el general Manuel Pérez Treviño, que interviniera. Mientras el gobernador Serrato se empeñaba en desmantelar a la CMRT y lo que quedaba del cardenismo en Michoacán, el general Cárdenas hacía uso de sus alianzas políticas para seguir apuntalando a los trabajadores locales y a sus líderes en sus acciones contra los grandes latifundistas de la Tierra Caliente. Así logró que uno de sus incondicionales, el coronel Félix Ireta, quien había estado bajo su mando desde los primeros años veinte, se encargara de la situación en Lombardía y Nueva Italia, con la venia de Pérez Treviño. Los trabajadores, ahora bajo el liderazgo del comunista Miguel Ángel Velasco, mantuvieron la huelga y siguieron en pie de lucha hasta lograr el fallo expropiatorio de esas tierras, mismo que se daría hasta julio de 1938.2 De cualquier manera, para los primeros días de diciembre de 1933 la región se había convertido en un polvorín.3


      Todavía desde Querétaro, el general Cárdenas le había escrito al señor Eugenio Cusi, propietario de la hacienda de Lombardía, una carta en la que, con la autoridad que le daba su nueva posición de candidato presidencial, le proponía que pusiera sus tierras en manos de los trabajadores organizados “para que cooperativamente las trabajen en provecho de ellos mismos, liquidándose a usted bajo la base de valor fiscal y plazos fijos.”4 Desde luego el propietario, fortalecido también por el apoyo recibido de parte del gobernador Serrato, se opuso terminantemente a un arreglo con los líderes del sindicato y la CMRT.


      La tensa situación en Nueva Italia y Lombardía se mantuvo así a lo largo de ese año, mientras el gobernador Benigno Serrato daba continuidad a sus intenciones de desarticular cualquier vestigio de organización cardenista en el estado de Michoacán. Desde su toma de posesión en septiembre de 1932 hasta mediados de 1933, el saldo de su política antiagrarista era de poco más de 40 líderes campesinos asesinados, y lógicamente a partir de entonces los repartos de tierras habían disminuido de manera notable. Es más: Serrato se encargaría de devolverles algunos latifundios a sus antiguos propietarios, con lo que le colmaría la paciencia al mismísimo general Cárdenas. La animadversión, en un momento dado, haría exclamar al General la siguiente frase de irritación: “Yo no sé lo que quiere el general Serrato. ¿Que se levante en armas para ir a combatirlo yo?”5 Pero el futuro todavía les depararía un par de desencuentros a los dos michoacanos, cuyos proyectos políticos claramente apuntaban en sentido contrario.


      Después de San Luis Potosí, el candidato presidencial y su comitiva, integrada por algunos oradores y aliados como Ernesto Soto Reyes, Luis I. Rodríguez, Luciano Kubli y Silvano Barba González, tomaron rumbo a Aguascalientes, en donde fueron recibidos el 10 de diciembre. En esa localidad ya tenían más elementos para organizar su propaganda y la organización a favor de la candidatura presidencial tuvo bastante más éxito que durante la jornada vivida el día anterior en San Luis Potosí. Así se pudo constatar durante su asistencia a un congreso agrario local y en una manifestación de apoyo que al parecer alcanzó a movilizar a cientos de campesinos y obreros. En esa ocasión acompañaban al general Cárdenas tanto el gobernador de Aguascalientes, Enrique Osorio Camarena, como el gobernador de Morelos, Vicente Estrada Cajigal. El ambiente festivo de la famosa Feria de San Marcos, que todos los años se celebra en abril, se revivió aquella tarde de diciembre en la Plaza de Toros. Después de los consabidos discursos se soltaron unos novillos para darle a la concentración un toque popular y jaranero. En dicha ocasión también se celebró la belleza de la Reina de la Feria Sanmarqueña de 1933, la señorita Magdalena Sánchez, que acudió con algunas integrantes de su “corte” para agasajar a los concurrentes.6


      Al día siguiente, que cayó en lunes, Cárdenas recorrió los alrededores de Aguascalientes hasta llegar a la presa Plutarco Elías Calles, que se había construido precisamente durante los años en que el sonorense fue presidente de México, en el municipio de San José de Gracia. Después de visitar algunas comunidades agraristas, el candidato regresó a la ciudad de Aguascalientes a reunirse con los ferrocarrileros, por los rumbos de su magnífica estación, pudiendo reconocer sus muy extensos terrenos y talleres.7


      El resto de la semana el candidato viajó por el centro del Bajío. Recorriendo esa región, todavía muy bocabajeada por la guerra cristera, el general Cárdenas se dio cuenta de que si realmente quería marcar alguna diferencia entre las campañas anteriores de los sonorenses, la de Pascual Ortiz Rubio y la suya, tenía que llegar hasta los rincones más olvidados por los revolucionarios, y ahí enterarse de las condiciones, las carencias y las necesidades de sus votantes cautivos. Sin embargo, todavía los organizadores de la campaña poco orientaban sus contactos en dirección de la gente común y corriente. Aun cuando se insistía en que las bases del PNR eran campesinas y trabajadoras, los líderes solían sentirse mucho más cómodos entre los terratenientes, los propietarios y los caciques locales. Esto, desde luego, también fue muy útil para el candidato, pues conoció de primera mano quiénes eran quiénes en la política y la economía de cada lugar que visitaba. Tanteaba así no sólo a los líderes populares, sino también a los caciques y a los mandamases regionales con los que también podía establecer alianzas o simplemente los identificaba como posibles adversarios de las reformas que pretendía echar a andar en un futuro cercano.


      Ya en territorio guanajuatense, el General arribó con el ferrocarril a San Francisco del Rincón a participar en una manifestación de apoyo a su candidatura. Después, la comitiva siguió en auto hasta León a tratar de estar presentes en otro mitin. Ahí, la intención de acercarse con los campesinos y los obreros no se logró del todo, ya que por ser 12 de diciembre la mayoría se había ido a festejar a la Virgen de Guadalupe, o se encontraba en misa o igual se interesaba poco en las lides políticas. Más bien fueron los industriales y los dueños de los talleres los que acapararon el tiempo y la atención del candidato.8


      El miércoles 13 de diciembre, Cárdenas se dirigió con su comitiva a Silao y de ahí a Guanajuato. Más que quedarse a encabezar una reunión en aquella ciudad colonial, el General decidió visitar la mina La Valenciana, y ahí trató de entrar en contacto con los mineros. Sin embargo contó con muy poco tiempo para ello porque la comitiva debía estar a mediodía en Dolores Hidalgo, en donde sí participó mucha más gente en una manifestación popular frente a la catedral. Concluido el acto de campaña, el candidato visitó la casa de “El Padre de la Patria”, como él mismo lo anotó en sus Apuntes.9 El recorrido fue bastante rápido porque a la una de la tarde el grupo de propagandistas continuó su recorrido hasta San Luis de la Paz y de ahí hasta el Derramadero de Charcas, en donde se llevó a cabo un jaripeo y se les ofreció una comida con las fuerzas vivas de la localidad. La fiesta se alargó y hasta las 12 de la noche el candidato y sus acompañantes regresaron a San Luis de la Paz.


      Al día siguiente el general Cárdenas con su cortejo de partidarios se dirigieron hacia los rumbos de Xichú, justo donde arranca la Sierra Gorda que une a los cinco estados de Guanajuato, Querétaro, Hidalgo, San Luis Potosí y Tamaulipas. En aquellos parajes en donde la serranía parece un gigantesco pañuelo arrugado, y que desde el pie de la sierra apenas se vislumbran en las alturas algunos horizontes verdes dibujados gracias a los bosques de pinos y oyameles que pueblan sus cumbres, el fin de la carretera obligó a los integrantes de la comitiva a regresar a San Luis de la Paz, para seguir hasta Celaya, pasando por Los Rodríguez, San Miguel de Allende y Comonfort. De esa localidad era oriundo el entonces gobernador de Guanajuato, Melchor Ortega. Éste se había unido al cortejo cardenista desde su arribo a León, la capital del estado, el 12 de diciembre. Ortega ocupaba la gubernatura de Guanajuato desde 1932, después de haber celebrado unas elecciones extraordinarias. Su gobierno se había distinguido por tratar de contener los brotes cristeros de la llamada “Segunda”, como los mismos católicos levantiscos se referían a una especie de resurgimiento de la guerra que supuestamente había concluido en 1929. En dicho estado se percibía la efervescencia instrumentada por la oposición religiosa y muchas comunidades se mantenían hostiles a los maestros y a los enviados del gobierno estatal y federal. El gobernador frecuentemente tuvo que hacer uso de la fuerza pública y del ejército para mantener cierta paz social, aunque justo es decir que los cristeros todavía tenían cierta fuerza y sus huestes brotaban por donde menos se les esperaba.


      A Melchor Ortega y a Cárdenas los unía una historia de alianzas políticas desde la época en que el michoacano había lanzado su candidatura al gobierno de su estado natal. Ambos eran especialmente fieles al general Calles, aunque tal vez por eso se podía advertir cierta rivalidad entre el candidato presidencial y el gobernador guanajuatense. Ortega había sido presidente del PNR hasta poco antes de la nominación del michoacano a la candidatura presidencial y en ese momento su relación no había sido del todo tersa. Ortega dejó la presidencia del PNR en manos de Manuel Pérez Treviño, y se alineó claramente en contra de la candidatura de Cárdenas y a favor del presidente del partido. Esta desavenencia tuvo repercusiones tanto para Pérez Treviño como para Ortega. Sin embargo, esas rivalidades ya parecían superadas, y tanto Ortega como Pérez Treviño se habían disciplinado a los designios del PNR y su candidato presidencial.


      Aun así el general Cárdenas se enteraría, al llevar a cabo sus giras por Coahuila, del papel que Pérez Treviño había desempeñado en contra de las demandas de distribución de la tierra suscitadas en La Laguna. Es muy probable que desde entonces la relación entre ambos quedara un tanto supeditada a lo que el michoacano sabía del coahuilense, así como por la posibilidad de afectar sus intereses en esos terruños. Eso sucedería con bombo y platillo entre 1936 y 1937, con la distribución agraria y la construcción del gran ejido de La Laguna, como se verá más adelante. Por su parte, quizá Pérez Treviño también se dio cuenta de que no le convenía enemistarse demasiado con Cárdenas, ya que la estrella del michoacano iba claramente en ascenso mientras la suya seguía muy supeditada a la voluntad de Calles. Ya en la presidencia, el 18 de febrero de 1935, Cárdenas nombraría a Pérez Treviño embajador de México en España, en donde tendría un desempeño un tanto deslucido.10 En cambio, la relación entre el General y Melchor Ortega tendió a mejorar, aunque el guanajuatense mantuvo una actitud más camaleónica. Frente a Cárdenas se mostraba particularmente dócil, aunque cuando éste apenas volteaba la mirada, iba corriendo con Calles para alimentar sus sospechas y sus desavenencias según los vientos que soplaran en el oriente político.


      Sin embargo, mientras se hacía el reajuste dentro del PNR, el general Calles llamó tanto al de Coahuila como al de Guanajuato al orden, y tanto Ortega como Pérez Treviño tuvieron que apuntalar al michoacano.11 Al parecer, durante aquella semana de diciembre en que la comitiva cardenista viajaba por los terregales guanajuatenses la tensión entre el gobernador de Guanajuato y el candidato presidencial ya había pasado, y ahora ambos aparentaban estar en mejores términos. Aun así el general Cárdenas mantendría a Ortega en la mira y no le devolvería del todo su confianza.


      Pero volviendo al grupo de propagandistas políticos que en diciembre de 1933 se encaminaba hacia Celaya, antes de arribar a Comonfort llegaron al paraje de Rinconcillo, por donde pasa hasta el día de hoy el río Laja. Ahí descansaron un poco, y el General aprovechó para echarse un chapuzón en esas aguas todavía cristalinas que recorrían buena parte del Bajío, alimentando la presa de San Miguel de Allende y los rumbos de la Begoña. Unas horas más tarde, Cárdenas fue recibido en Celaya en las instalaciones del gigantesco Molino del Carmen, que fuera pilar de un antiguo emporio harinero del vasco Euskaro Iriarte. Ahí le ofrecieron una comida, y una vez más fue agasajado por los empresarios y las fuerzas vivas del lugar.12


      El viernes 15 de diciembre la comitiva cardenista se encaminó hacia el noreste del estado de Michoacán, a donde llegarían en la tarde, a un mitin organizado en La Piedad. Pero antes almorzaron, entre los pueblos de Cortázar y Salamanca, en la Hacienda de Vista Hermosa, propiedad del terrateniente don Manuel Irigoyen, cuyas más de 200 000 hectáreas de riego seguramente impresionaron al General. Tanto territorio en manos de un solo propietario iba claramente en contra de sus ideas sobre la distribución equitativa de la riqueza. Por ello esas mismas tierras formarían parte de una de las múltiples dotaciones que impulsaría durante su presidencia hacia 1937.13


      Al llegar a Salamanca la comitiva y su candidato visitaron algunas industrias y talleres locales, y para el mediodía ya se encontraban en Pénjamo. Ahí fueron recibidos por un contingente que los acompañó a la plaza central, donde realizaron un mitin de campaña. Por la tarde siguieron a La Piedad y en Palo Verde, antes de arribar a su siguiente destino, el gobernador Melchor Ortega se despidió del candidato y de sus acompañantes y regresó a la capital de su estado.


      Cárdenas y su cuadrilla primero inauguraron una escuela ejidal en las afueras de La Piedad y en seguida asistieron a la manifestación de apoyo a la candidatura presidencial cardenista organizada en el centro de la población, que desde entonces dedicaba muchas de sus energías a la cría de puercos. Por ello es muy probable que después de inaugurar una planta eléctrica en la quinta Guadalupe el grupo se sentara a comer unas deliciosas carnitas bien bañadas con alguna que otra cerveza o en su defecto un par de vasos de agua de lima. Aun cuando era sabido que al General no le hacía mucha gracia el alcohol, tampoco parece haber sido del todo intolerante. Así que de vez en cuando, y sobre todo si hacía mucho calor, no le hacía el feo a la cerveza o a algún destilado de su discreta apetencia. Algunas fotos de esa campaña así lo pudieron comprobar, cuando la comitiva hacía a un lado sus responsabilidades propagandísticas y se relajaba para disfrutar de un breve descanso o decidía aflojar el ritmo y pararse a comer y beber en algún rincón tranquilo.


      Después de una semana de ajetreo y de viaje por los estados de San Luis Potosí, Aguascalientes y Guanajuato, la comitiva encabezada por el general Cárdenas finalmente llegó a Michoacán. Poco a poco estaban acercándose al propio terruño del candidato, a quien seguramente ya le andaba por arribar a su querencia. Aun así, el sábado 16 de diciembre los viajeros decidieron quedarse en La Piedad, en donde les organizaron una velada que al parecer empezó a las 18 horas, pero que no se supo del todo a qué horas terminó. Lo que sí quedó anotado en el diario del General fue que al día siguiente a las 5:30 de la mañana aquel grupo se subió al ferrocarril y se dirigió a Yurécuaro, al noroeste de la ciénaga del lago de Chapala, y después de visitar un paraje en las orillas del río Lerma, donde se proyectaba construir una presa, siguieron su camino hacia la población y gran hacienda de La Barca, situada en una amplia llanura que apenas cruza la frontera de Michoacán y se mete al estado de Jalisco. De ahí continuaron al sur y, pasando por Sahuayo, nuevamente en territorio michoacano, arribaron a Jiquilpan la noche del domingo 17 de diciembre. Ahí se quedaría el General hasta el 23 de diciembre, descansando y departiendo con su familia, hasta la Nochebuena, que pasaría en Zamora, con un pie camino al rancho California en la Tierra Caliente, a donde arribaría dos días después. Desde La Barca hasta California, pasando por Zamora, Cotija, Tingüindín, Los Reyes, Peribán, La Cidra y Buenavista, entre otros pueblos, aquellos viajeros, ahora más en familia, recorrieron en automóvil un total de 223 kilómetros, según lo anotó el General acuciosamente en sus Apuntes.14
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      El general Cárdenas descansando y departiendo durante su campaña

      (Archivo CEHRMLC)


      Antes de que concluyera el año de 1933, Cárdenas todavía asistió al 5º Congreso Estatal de la Confederación Michoacana Revolucionaria de Trabajadores que se celebró en Morelia. Ahí advirtió que dicha confederación, que había sido uno de sus principales apoyos durante su gubernatura en Michoacán, se encontraba dividida y confrontada. Como candidato presidencial con su mensaje conminó a los asistentes a que se unieran, ya que la discordia “sólo actuaría a favor del capital y en contra de los intereses del proletariado”. Cárdenas sabía que gran parte de la responsabilidad de esta desunión la tenía el gobernador Benigno Serrato y un grupo importante de sus seguidores. Éstos aprovecharon la reunión de la CMRT para desafiar y provocar al General y a los que seguían siendo sus simpatizantes con discursos que criticaban algunas acciones políticas del pasado reciente. Entre chiflidos, abucheos y aplausos el ambiente se fue tensando, aunque no se llegó más allá del griterío y una que otra mentada de madre. Al finalizar ese magno evento en la Plaza de Toros de Morelia, Cárdenas trató de calmar los ánimos de los serratistas, y al parecer poco a poco se tranquilizó la situación. De cualquier manera quedaba claro que aunque Serrato también se había plegado a la disciplina callista y del PNR, los trabajos para desmontar a la CMRT ya habían minado la influencia del General en los destinos de Michoacán, y en ese sentido también se encaminaba el prestigio del cardenismo en la entidad.15


      El primer día de 1934 Lázaro Cárdenas, su esposa doña Amalia y varios de sus hermanos lo pasaron en Morelia. En algún momento, tal vez después de la cena, el General se sentó a escribir en sus Apuntes diversas reflexiones sobre las responsabilidades “de la generación actual”. Entre ellas destacó que era imprescindible tratar de “responder a las necesidades sociales” de la población mexicana, en primera instancia, a través de la escuela, con una instrucción impartida por el Estado revolucionario. Dicha educación debía contener una “orientación de trabajo en la industria y en la agricultura, haciendo que el niño y el adulto le tengan cariño a la tierra”. Y sobre todo era indispensable “educar al pueblo en un sentido cooperativista”.16


      Es posible que la desunión y la conflictividad que había percibido durante el 5º Congreso de la CMRT en Morelia las atribuyera no sólo a la situación política, sino también a la falta de educación de los líderes y a su incapacidad de entender lo que implicaba trabajar por el bien colectivo. Aunque igualmente sabía que ni al gobernador Serrato ni al propio general Calles les convenía que él mismo tuviera una base política y social consolidada y fortalecida. Por lo tanto, en los próximos meses debía emprender la tarea de ir identificando los puntos débiles, así como las alianzas, de aquel precario sistema político y económico construido durante los muy agitados primeros tres lustros del gobierno constitucional posrevolucionario.


      Para nadie era un secreto que Cárdenas le debía la candidatura presidencial al Jefe Máximo Plutarco Elías Calles.17 Sin embargo, el PNR le daba cierto margen de maniobra, aunque con las limitaciones que lo caracterizaban en ese momento. El partido cargaba con un fuerte estigma de corrupción, mismo que se extendía a buena parte de la élite política. Para colmo, el primer candidato que arribó a la presidencia bajo el signo penerrista, supuestamente gracias a su respaldo político, había resultado muy poco convincente. El presidente Pascual Ortiz Rubio había encabezado un gobierno débil y claramente manipulable, que terminó un tanto vergonzosamente con su renuncia en 1932, dos años antes de que concluyera su mandato. Aun cuando el gobierno constitucional sustituto del general Abelardo L. Rodríguez había tratado de estabilizar al país y de recomponer las redes de las estructuras gubernamentales, el desprestigio de la “clase política” iba en aumento y esto desde luego afectaba la credibilidad y el apoyo clientelar al PNR.


      Esa agrupación partidaria sólo parecía tener incidencia en algunos sectores de la burocracia regional, estatal y federal. Para colmo, sus tácticas organizativas eran bastante burdas y no parecía parar en mientes a la hora de mangonear prebendas y exaltaciones demagógicas. Uno de sus estudiosos más puntuales plantearía que, incluso desde sus inicios, el PNR instituyó la clásica práctica del “acarreo”, y afirmaba que “la casi totalidad de sus mítines tuvieron que ser organizados con empleados y campesinos obligados a asistir bajo un cierto número de presiones”, mientras que la población en general “permanecía pasiva y en la ignorancia” de lo que sucedía en el mundo del acontecer político a lo largo y ancho de prácticamente todo el territorio nacional.18
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      El candidato Lázaro Cárdenas en gira por Tamaulipas

      (Archivo particular)


      En medio de ese panorama había que continuar con las giras de proselitismo cardenista, insistiendo en llegar hasta los rincones más apartados de la República y tratando de interesar a las mayorías indiferentes e inmovilizadas para que participaran en la reorganización social y económica del país. También era imperativo ir identificando los conflictos y las tendencias locales, así como a los grupos de interés regionales y a los principales líderes de las comunidades y las organizaciones lugareñas. Los enfrentamientos entre las pequeñas localidades y los caciques municipales eran el pan de cada día en la vida provinciana mexicana. Era necesario, pues, tratar de encontrar soluciones a este ambiente levantisco generalizado. Igualmente era importante consolidar alianzas con las organizaciones involucradas en los cambios revolucionarios, con el fin de que no se pasaran a la oposición; pero sobre todo era imprescindible identificar a esos caciques y líderes lugareños, estableciendo compromisos o diagnosticando dónde y cómo privaban las desconfianzas y los recelos.


      El recorrido que emprendería el candidato a partir de los primeros días de 1934 sería, pues, una gran inmersión en la conflictiva problemática nacional y una plataforma privilegiada para percibir de cerca eso que unía, aquello que distanciaba, y sobre todo lo que confrontaba a los hombres del poder con las bases políticas, sociales y económicas del país.


      Por las rutas del sureste, el centro y el norte


      Tenemos la esperanza de que los maestros sean los guiadores no sólo de la niñez sino de los hombres de trabajo…


      Lázaro Cárdenas, Yucatán, 1934


      Después del primer periplo por el Bajío durante el último mes de 1933, la actividad propagandística de la candidatura del general Cárdenas se dividiría en dos grandes temporadas de giras por el territorio nacional. La primera comprendería desde la segunda semana de enero de 1934 hasta la tercera semana de julio, e incluiría diversos viajes por el centro, el sureste y el norte del país; la segunda lo llevaría inicialmente en septiembre a la costa central y norteña del Pacífico, y después al noreste de la República para regresar por el centro a Michoacán y luego a la Ciudad de México a ocupar la presidencia el último día de noviembre.


      En las primeras semanas de ese año el candidato estuvo en Michoacán y después visitó el Estado de México, de ahí continuó a Puebla. En seguida se dirigió a Veracruz y, pasando por el istmo de Tehuantepec, siguió su gira hacia Chiapas, en donde permaneció prácticamente todo febrero. Al iniciarse el mes de marzo llegó a Tabasco y de ahí continuó hacia Campeche y Yucatán. De Mérida tomó un avión y estuvo un día en Payo Obispo, hoy Chetumal, Quintana Roo. Regresó a Mérida y de ahí volvió a Tabasco. Luego de una semana viajó a Oaxaca. Dicho estado lo recorrió desde el istmo de Tehuantepec hasta la capital de aquella entidad federativa, para después seguir hacia Puebla cruzando la Sierra Mixteca. En la segunda semana de mayo inició su gira por el estado de Guerrero para regresar por los rumbos de Morelos y llegar a la Ciudad de México el día 21 del mismo mes. En los primeros días de junio salió con su comitiva hacia el estado de Hidalgo, de ahí cruzó por Querétaro hasta San Luis Potosí, de donde voló a Zacatecas y regresó. En seguida siguió rumbo a Tampico y Villa Cuauhtémoc. De ahí tomó el aeroplano para visitar Ciudad Victoria y luego llegó hasta Matamoros. Del estado de Tamaulipas cruzó al de Nuevo León, cruzando por Linares hasta Monterrey y luego a Torreón, Coahuila. Siguió la comitiva hasta llegar a Chihuahua, pasando por Parral. A finales de junio desde Chihuahua volaron a Durango, en donde emitieron su voto el día 1º de julio. De ahí continuaron a Sinaloa y en barco navegaron desde el puertecito de Altata hasta Guaymas. En automóvil regresaron a Navolato y en avión se lanzaron hasta Hermosillo y luego a Mexicali.


      Durante este recorrido que duró alrededor de seis meses la comitiva encabezada por el candidato presidencial recorrió diversos territorios de 24 estados de la Federación. Según sus propias cuentas aquellos hombres cubrieron un total de 27 609 kilómetros. Alrededor de 15 000 fueron transitados en automóviles y ferrocarriles; casi 12 000 los atravesaron por vía aérea; navegaron 735, y los restantes 475 fueron peregrinados a caballo o a pie.19


      Al concluir este enorme recorrido que tocó diagonalmente el territorio mexicano de un extremo al otro, el General resumió su impresiones por cada entidad federativa, anotando las necesidades de comunicación local y con el resto del país; apuntó dónde era imprescindible la dotación de tierras y cómo debía hacerse; se imaginó y propuso posibles desarrollos regionales, y se percató de diversos conflictos sociales causados por la ignorancia, la segregación, el fanatismo religioso y el abuso de poder.


      Si bien este recorrido podría calificarse como el más extenso e intensivo realizado por un candidato presidencial mexicano hasta entonces, el resultado que produjo en cuanto a votantes fue bastante magro. No bastaron la cantidad de kilómetros recorridos, ni la suma de los lugares visitados. Además de que las elecciones del 1º de julio estuvieron plagadas de irregularidades, sólo 14% de la población votante acudió a las urnas.20 Cierto que el general Cárdenas ganó dichas elecciones con una apabullante mayoría de poco más de dos millones 200 000 votos, seguido por tan sólo 24 690 que obtuvo su opositor más cercano, el general Antonio I. Villarreal. El coronel Adalberto Tejeda logró reunir algo más de 15 500 votos y el candidato del proscrito Partido Comunista Mexicano, Hernán Laborde, tan sólo obtuvo 1 188 sufragios a su favor.21
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      Mapa de las giras del candidato Cárdenas durante el primer semestre de 1934

      (Secretaría de Prensa y Propaganda del CEN del PNR)


      Pero el resultado de aquellas giras no debía medirse únicamente por la cantidad de votos obtenidos o por los miles de kilómetros recorridos. La campaña del general Cárdenas fue un gran ejercicio de ordenamiento de prioridades y de diagnóstico de las necesidades locales que requerían una imprescindible atención para evitar, entre otras muchas consecuencias, la desarticulación del poder provocada por la ineficiencia política del sistema construido durante los gobiernos de caudillos y militares revolucionarios. A pesar de los esfuerzos medianamente bienintencionados llevados a cabo por las élites políticamente activas, todavía las acciones partidarias y, en general, las operaciones de la administración pública eran muy deficientes. Rara vez los propósitos relacionados con la transformación revolucionaria rebasaban su condición de promesas. Entre provocaciones y tensiones se había tratado de llegar finalmente a un equilibrio entre las voluntades individuales y los intereses de ciertos sectores sociales, especialmente de la Iglesia católica, de los hombres de negocios y de las organizaciones de trabajadores. Cierto que ya parecía haber pasado la hora de las rebeldías militares y el control del aparato político era ejercido sin mayores discusiones por el general Plutarco Elías Calles, logrando algunos consensos pero con una disposición férrea e implacable. Sin embargo, el deterioro del prestigio de los revolucionarios avanzaba a gran velocidad. Las manipulaciones, las demostraciones de poder y la propia debilidad de las instituciones le habían restado legitimidad al acontecer político y, más aún, el arraigo popular, si es que alguna vez lo tuvo, parecía haberse esfumado. Y si a esto se le añadían las consecuencias de la crisis económica de finales de los años veinte que se seguían padeciendo durante los primeros años treinta, el panorama sociopolítico durante el año de 1934 no podía ser muy alentador.


      Sin embargo, aunque parecían organizadas de manera fragmentada y anárquica, las giras proselitistas del general Cárdenas y su comitiva, así como los resultados de su encuentro con múltiples entidades de la realidad mexicana, empezaron a devolver cierto optimismo, primero a la pequeña minoría que participaba en las lides políticas activamente, después a algunas organizaciones campesinas, y finalmente a los organismos representativos de los trabajadores.


      En materia de definición de los múltiples proyectos y de la orientación de las aspiraciones revolucionarias que se debían instrumentar como respuesta a las necesidades evidenciadas durante esta primera gira, no cabe duda que los resultados de la misma tuvieron un impacto relevante. La prensa recogió infinidad de declaraciones, tanto del candidato como de sus jilguerillos, así como de las autoridades de las localidades que se iban visitando. A lo largo de esos seis meses el general Cárdenas tuvo la oportunidad de expresar muchas ideas que lo presentaban como un político radical y convencido del cambio socialista, siempre tratando de cuidar que sus declaraciones no contrariaran demasiado al Jefe Máximo. De pronto tenía frases sorprendentemente escuetas e inteligentes, y en ocasiones su radicalismo parecía desatarse; en otras coyunturas su énfasis resultaba machacón y repetitivo, al grado de que él mismo llegó a decir que pensaban, con razón, que parecía “un disco rayado”, sobre todo al insistir en la organización y la unión de campesinos y trabajadores.22 Así el repertorio de citas a los discursos de Cárdenas y de sus oradores se multiplicó de manera exponencial en los periódicos y en las ondas hertzianas, y abarcó los temas más diversos: desde la frase solemne evocadora de las luchas de los héroes patrios hasta la reivindicación de poner la maquinaria en manos de los campesinos como un deber ser de la Revolución, pasando por los llamados a la integración de las comunidades indígenas al desarrollo nacional o invocando la necesidad de que, a través de la escuela, se intensificarían las campañas de desfanatización y antialcoholismo.


      Entresacando algunas oraciones y enunciados planteados durante aquellas giras se podían encontrar verdaderas perlas, como: “La patria es el disfrute en común de las riquezas del territorio”, expresada durante su recorrido por Tabasco,23 o: “Haré un gobierno de amigos, no para los amigos”,24 frase con la que cerró uno de sus primeros discursos en Toluca. También en el Estado de México lanzó la exigencia a sus partidarios de que conservaran “sus manos limpias de sangre y de codicia”,25 y en Tres Palos, Guerrero, advirtió: “Entregaré a los campesinos el máuser con que hicieron la Revolución para que defiendan el ejido y la escuela”.26 Aunque no dejó de acudir a los lugares comunes de cualquier proselitista político, de pronto los discursos del candidato y de sus oradores podían alejarse de la demagogia y subrayar algunas de las inquietudes de quienes no tardarían en ser los principales destinatarios de las políticas cardenistas.


      Desde luego los asuntos agrarios fueron tema recurrente en aquellos discursos. En Chihuahua, por ejemplo, se explayó diciendo: “El problema fundamental que debe ser resuelto cuanto antes es el de la tierra, pues sólo cuando el reparto ejidal se encuentre concluido y satisfechas las necesidades de los pueblos, reinará el espíritu de esfuerzo tenaz, preciso para el mejoramiento integral de las colectividades”.27 Y en Yucatán planteó con particular sencillez: “Si la tierra es entregada a los campesinos y no se les proporcionan medios para cultivarla, todo esfuerzo será nulo y perdido”.28


      En materia de gobierno y de orientación política, el candidato presidencial también tuvo frases claras y contundentes. En Campeche, por ejemplo, volvió a decir: “Siempre he querido que los obreros y los campesinos organizados tengan el poder en sus manos, a fin de que sean los más celosos guardianes de la continuidad de la obra revolucionaria […] contando con la cooperación de la mujer y de la juventud”.29 En Villahermosa, Tabasco, expuso claramente que “toda medida política debe tener un fundamento y un sentido económico” y enfatizó con simpleza pueblerina uno de sus principios doctrinarios: “La principal acción de la nueva fase de la Revolución es la marcha de México hacia el socialismo, movimiento que se aparta por igual de las normas anacrónicas del liberalismo clásico y de las que son propias del comunismo que tiene como campo de experimentación a la Rusia Soviética”. En ese mismo estado sureño, en un mitin en Ciudad Cárdenas, resumió su posición sobre el modelo económico que debía seguir el país: “Creo que en las cooperativas de consumo y de producción descansa el porvenir del país”.30


      Desde entonces, el General se planteó diáfanamente la función del Estado “como regulador de los grandes fenómenos económicos que se registran en nuestro régimen de producción y distribución de la riqueza”.31 Igualmente, a la hora de mencionar el papel que debía desempeñar el Estado, no se le olvidaba su credo en la defensa de los recursos nacionales. En Iguala, Guerrero, expuso que “el capitalismo voraz sólo acude a donde encuentra campos propicios para la explotación del hombre por medio de bajos salarios. No debemos hacernos la ilusión de conseguir la prosperidad de México a base de intereses extraños. Hemos de lograrlo con intereses propios”.32 Y ante los mineros de Zacatecas se preguntó: “México es el productor del 50% de la producción metalúrgica mundial. ¿Acaso ha creado, siquiera, millonarios mexicanos? ¿Han llevado algún aliciente de vida a las manos de quienes entregan millones de pesos a los extranjeros?”33


      Pero además de las propuestas en materia agraria, de orientación política o de modelo de desarrollo socialista y nacionalista, el general Cárdenas prácticamente no quitó el dedo del renglón a la hora de plantear que muchas soluciones a los problemas mexicanos estaban en el área educativa. En dicho asunto el Estado debía desempeñar un papel fundamental. Relacionándolo con los demás problemas urgentes que la Revolución tenía que atender, en Guerrero remató uno de sus discursos diciendo: “Con la escuela rural, el antialcoholismo y el antifanatismo, queda completo el programa revolucionario en materia agraria”.34 En San Luis Potosí incluso se refirió a algunos recursos pedagógicos: “Por medio de juguetes, de libros, de labores escolares, de propaganda gráfica y literatura, los niños deben enseñarse a conocer nuestro suelo para aprovechar más tarde sus innúmeros recursos”.35 Y no desaprovechó la ocasión para reafirmar que no iba a permitir que “el clero intervenga en forma alguna en la educación popular, la cual es facultad exclusiva del Estado”.36


      Y un último tema que también resultó recurrente y que de igual manera se asociaba con la educación, sobre todo después de visitar las comunidades indígenas de Chiapas y Oaxaca, así como las de Chihuahua y de Sonora, fue el de la integración social. En alguno de sus regresos a la Ciudad de México el general Cárdenas declaró a la prensa que había advertido “la necesidad de que el problema indígena, básico para la nacionalidad, se resuelva integralmente, atacándolo en sus fases social, económica y política. Habrá que impulsar campañas de desfanatización, antialcoholismo y alfabetización, combatiendo así a los tres enemigos del progreso del indio”.37 Incluso se adelantó a plantear una solución a la integración de los grupos indígenas al desarrollo de México, misma que se implementaría muchos años después. En mayo, Cárdenas propuso la posibilidad de “desplazar a la población de las regiones estériles y zonas montañosas, donde hay grandes núcleos especialmente indígenas, relegados por los excesos de la conquista, hacia zonas fértiles y de escasa o ninguna población”.38 Evidentemente ésas, como muchas otras de las propuestas hechas durante aquellas giras, requerirían de un esfuerzo gigantesco y, desde luego, de una cantidad inmensa de recursos económicos que todavía el gobierno mexicano no parecía tener. De cualquier manera, no cabe duda de que las intenciones de mejorar la situación de los indígenas, y en general de la población campesina y obrera del país, quedaban manifiestas en aquellos discursos que poco a poco perfilarían la orientación misma del gobierno del general Cárdenas una vez que asumiera la presidencia en un futuro que ya estaba a la vuelta de la esquina.


      Esas giras también fueron reveladoras en cuanto al establecimiento de nuevas alianzas personales o de consolidación de amistades. Asimismo le permitieron afinar su percepción de comportamientos por conveniencia o por el mero afán de obtener algún provecho político o económico. A lo largo del último lustro el general Cárdenas había demostrado tener un peculiar talento para identificar las virtudes y los defectos de muchos miembros de la élite política mexicana, y dicho coloquialmente, había “afilado el colmillo” para darse cuenta de las segundas y las terceras intenciones de quienes lo rodeaban. Había observado de cerca a dos grandes maestros de la intriga política, los generales Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles, y había aprendido, sobre todo del segundo, cómo mover sus piezas, cuándo adelantarse y cuándo retroceder, pero sobre todo a percibir los propósitos ocultos de los distintos actores del escenario gubernamental. En pocas palabras: Cárdenas había aprendido a moverse con especial destreza en el ajedrez político del México dominado por el Jefe Máximo, y ahora él empezaba a ser una pieza clave para lograr un punto de inflexión. Por ello, las giras tuvieron también una especial relevancia en la construcción de un posible equipo de trabajo que debería entrar en funciones a partir del 1 de diciembre de 1934.


      Ya se mencionaba la alianza inicial que Cárdenas tuvo con el general Saturnino Cedillo, quien fue el primer gobernador que visitó después de su protesta como candidato. La alianza entre Cárdenas y Cedillo tenía una larga trayectoria que iba desde las andanzas del primero como jefe militar de las Huastecas hasta la formación de la Confederación Campesina Mexicana. Cárdenas sabía de las limitaciones y las veleidades de Cedillo, aunque lo respetaba como político y militar agrarista. Otros dos gobernadores supuestamente afines a Cárdenas desde un principio fueron los coroneles Saturnino Osorio, del estado de Querétaro, y Vicente Estrada Cajigal, del estado de Morelos. Los dos habían profesado también un agrarismo moderado y cada uno en su entidad había dado pasos certeros en materia agraria y laboral.


      Uno de sus principales acompañantes durante recorridos de proselitismo político fue el diputado Ernesto Soto Reyes, quien sería uno de sus operadores políticos más allegados, y que en esos momentos fungía como vocero del partido y del propio candidato presidencial. También lo siguieron Luis I. Rodríguez, quien sería su secretario particular al asumir la presidencia, y Enrique Fernández Martínez, al que le tocaría candidatearse para senador por el estado de Guanajuato, en aquellas lides electorales. Otro personaje muy cercano a Cárdenas durante ese tiempo fue su asistente personal, Silvano Barba González, quien también a veces hacía de orador, de chofer y de correveidile. Aunque ya había sido gobernador sustituto en el estado de Jalisco y diputado federal, su lealtad hacia el general Cárdenas no parecía tener parangón. Soto Reyes, I. Rodríguez y Barba González serían tres piezas de singular importancia en las giras.


      En Veracruz, el general Cárdenas estableció una buena relación con Gonzalo Vázquez Vela, quien había llegado a la gubernatura de su entidad postulado por el PNR a sustituir nada menos que al coronel Adalberto Tejeda, con quien lo unía una amistad profunda.39 Vázquez Vela fue una especie de intermediario entre Tejeda y Cárdenas. Desde hacía aproximadamente un año y medio Tejeda había perdido la confianza del general Calles, quien emprendió el desarme y desmantelamiento de las organizaciones que lo apoyaban y que vivían los beneficios de su política de distribución de la tierra. El agrarista veracruzano se deslindó del PNR y decidió emprender su propia candidatura presidencial con el apoyo del Partido Socialista de las Izquierdas. Aun así, Cárdenas mantenía un particular respeto por Tejeda, a quien pidió tratar con “decencia y caballerosidad”,40 incluso siendo su opositor en la carrera por la presidencia. Vázquez Vela había colaborado con Tejeda y con Heriberto Jara, como secretario de gobierno de ambos, y mantenía una posición de hombre de izquierda institucional. Había ocupado durante tres años la Secretaría de la Comisión Local Agraria y durante su corta gubernatura demostraría una gran preocupación por el fomento agropecuario y por el cooperativismo. Cárdenas le tuvo un especial aprecio desde que lo recibió y apoyó como candidato penerrista, siendo el mismo Vázquez Vela gobernador de Veracruz, al inicio de su viaje hacia el sureste de la República.


      En Chiapas acompañaron al general Cárdenas el gobernador coronel Victórico Grajales y el general Adrián Castrejón, quien conocía esas regiones bastante bien por haber librado algunas batallas durante la rebelión delahuertista entre Ocosingo y Palenque.41 Castrejón era entonces gobernador de Guerrero, y mantenía una estrecha amistad con el candidato, lo cual no se podía decir del gobernador de Chiapas, quien no le causó buena impresión a Cárdenas. El olvido y desamparo en que se encontraba la mayoría de las comunidades indígenas de esa región mostraban que los gobiernos locales poco se habían interesado en algo más que su beneficio particular, manteniendo a dichas comunidades en un estado de sobreexplotación inhumana. Además, era la primera vez que un candidato a la presidencia se presentaba en aquella región, especialmente en Los Altos de Chiapas. El contraste entre la ciudad colonial de San Cristóbal de las Casas y el pueblo indígena de San Juan Chamula llamó la atención de Cárdenas, sobre todo por la pobreza y el descuido en que vivían los mismos chamulas. En sus Apuntes dejó constancias como la siguiente al referirse al internado indígena de esa localidad: “Mal edificio, sin las condiciones necesarias. Urge atender mejor estos planteles ampliando el número de ellos. Indispensables órdenes terminantes para que la población indígena asista a las escuelas”.42 En Yajalón también le sorprendió que los habitantes del pueblo continuaran siendo contratados como bestias de carga. “Es penoso ver a estos indígenas llevar sobre las espaldas enormes fardos que los agotan hasta convertirlos en tuberculosos”, anotó el 1 de marzo.43 Bajando la sierra, el gobernador Grajales se despidió de la comitiva, dejando al candidato con la sensación de que como funcionario su labor de gobierno dejaba mucho que desear. Además de su acendrada zalamería callista, dicho servidor público había mostrado muy poca sensibilidad ante la penuria y la desgracia en la que vivía la mayoría de las comunidades indígenas de esa entidad federativa. Contrastaban aquella miseria y abandono con lo que sucedía en el estado vecino de Tabasco.


      El muy conocido y radical gobernador de la tierra tabasqueña, el licenciado Tomás Garrido Canabal, así como el jefe de esa zona militar, el general Federico Rodríguez Berlanga, acompañaron al general Cárdenas desde que puso pie en aquel húmedo y pantanoso suelo. El Tabasco de Garrido Canabal sería conocido como “el Laboratorio de la Revolución”, título que le endilgó el mismo general Cárdenas por sus acciones agresivamente anticlericales, su reorganización productiva y su enseñanza racionalista.44 El candidato tuvo la oportunidad de presenciar muchos de los logros que los proyectos revolucionarios garridistas habían puesto en escena, especialmente para su visita en marzo de 1934. Al parecer le impresionaron en forma muy particular las escuelas y sobre todo el campo experimental agrícola El Emporio en la región de Balancán, que se situaba cerca de los límites que unían a Chiapas con Campeche y con Tabasco.45


      Además de contar con el apoyo del general Calles, Garrido Canabal parecía tener especial talento para congregar a los políticos penerristas. A Tabasco arribó una pléyade de correligionarios a visitar y a convivir con el candidato presidencial. La mayoría quiso hacerse notar para mostrarle su apoyo incondicional o convenenciero, muy al estilo que se consolidaría dentro de la élite política mexicana desde entonces. En avión llegaron, entre otros, el mismísimo general Calles y sus hijos Rodolfo, Plutarco y Gustavo, junto con el presidente del PNR, Carlos Riva Palacio, acompañados por Melchor Ortega, el licenciado Gustavo Espinosa Mireles, exgobernador de Coahuila, los senadores Manlio Fabio Altamirano y Lamberto Hernández, el periodista Gustavo Ortiz Hernán y el licenciado Ignacio García Téllez. Por cierto que este último se convertiría en uno de los servidores públicos más cercanos al general Cárdenas, una vez que asumió la presidencia. En ese momento García Téllez fungía como secretario de Organización Política del Comité Ejecutivo Nacional del PNR y estaba a cargo de la operación efectiva de la propia campaña cardenista.


      También llegaron a Tabasco el general Saturnino Cedillo y el coronel Vicente Estrada Cajigal, ambos distinguidos agraristas y figuras importantes de la recién creada Confederación Campesina Mexicana. Y finalmente arribó el general Francisco J. Múgica, quien todavía ocupaba su puesto como jefe del resguardo penal de las Islas Marías, pero que, mientras era relevado de aquel puesto, se hizo cargo primero de la Dirección de Intendencia y Administración del Ejército mexicano y después de la comandancia de la 32ª Zona Militar, que correspondía a Yucatán.46 Ahora, por solicitud expresa del general Cárdenas, el general Múgica se incorporaba a la comitiva del candidato presidencial. Aquel michoacano radical había sido gobernador constitucionalista de Tabasco entre 1915 y 1916, y desde entonces no había regresado a dicho estado. Si bien él había logrado algunos avances en materia anticlerical y de reformas administrativas durante su gubernatura en aquel confín de la República, al visitar las iglesias convertidas en escuelas y centros culturales, así como los campos reorganizados y productivos, impulsados por el proyecto revolucionario garridista, comentó: “Habría que tabasqueñizar a todo México”.47


      El entusiasmo que provocó la presencia de todos estos penerristas y la acogida que recibieron por parte de la juventud local pareció desbordar las expectativas de los invitados. Dicha juventud tabasqueña, por instancias del propio Garrido Canabal, llevaba por lo menos un lustro organizándose en contingentes llamados “Camisas Rojas”, por el atuendo que los distinguía. Aquellos jóvenes apoyaban las acciones y los proyectos desfanatizadores, antialcohólicos y educativos del gobernador. Con gran entusiasmo se pronunciaban a favor de la educación racionalista, del laicismo y de la liberación de las mujeres del yugo machista y la moral cristiana. Tenían un himno que decía en una de sus estrofas:


      Es preciso que formemos una humanidad futura


      que esté libre de prejuicios que encadenen la razón,


      que desterremos los vicios que denigran y que oscuran


      la limpidez de la vida con la más negra abyección.48


      Los Camisas Rojas eran una especie de vanguardia juvenil que se había extendido en prácticamente todos los municipios del estado y que parecía rendirle pleitesía y lealtad al gobernador Garrido Canabal. Su presencia en el recibimiento del candidato y sus correligionarios haría decir al general Calles que el Tabasco garridista era “el Faro de la Revolución Mexicana”.49


      En unos cortos de cine documental que se filmaron durante la visita del candidato y los penerristas podía verse el arribo de los políticos, tanto en avión como en barco, y el recibimiento multitudinario que les prodigaron. Calles y Cárdenas dejaron que Garrido se sentara entre ellos en el auto que los llevó del campo aéreo a la plaza de Villahermosa. Campesinos y trabajadores abanderando pancartas de apoyo, jóvenes organizados en desfiles militares, charros a caballo y muchos acarreados parecían convivir en medio de un carnaval y no en una manifestación de apoyo político. Incluso en una escena del filme podía verse al propio Garrido Canabal y al mismísimo general Cárdenas danzoneando y conduciendo rítmicamente a sendas muchachas por una pista de baile, en medio de un discreto abrazo bajo una enramada tropical.50 El espíritu seductor del General también se percibió en sus Apuntes al dejar constancia de su admiración por “las mensajeras de Tabasco”, Luz Elena Correa y América Sánchez.51 Parecía estar pasándola de maravilla al son de la famosa pieza romántica de Pedro Gutiérrez Cortes que decía:


      Tardes de Tabasco


      doradas y bellas,


      tardes pensativas


      llenas de fulgor.


      En vosotras vuelca


      el sol sus centellos


      en vosotras halla


      el sol su cantar.


      Tardes encantadas,


      tardes deliciosas,


      tardes peregrinas


      de mayo y de abril,


      yo quiero cantaros,


      tardes luminosas


      de fresco airecillo


      que cruza sutil.52


      Los paseos en lancha y remolcador, la desinhibición de las muchachas y los muchachos, las demostraciones anticlericales, y sobre todo la gran cantidad de campesinos y trabajadores que parecían sustentar el proyecto garridista tuvieron una repercusión muy positiva en el ánimo del candidato y de su comitiva.


      Garrido Canabal logró convencer al general Cárdenas de su efectividad como administrador público y lo más probable es que desde entonces amarrara su lugar en el primer gabinete presidencial del michoacano. El Tabasco garridista impactó al general Cárdenas de tal manera que el 1º de julio, de gira por Durango y al depositar su voto electoral para presidente de la República, lo hiciera a favor de Tomás Garrido Canabal.53


      Sin embargo, todavía había mucho territorio que recorrer y en el camino el General se siguió encontrando con personajes interesantes y capaces de llamar su atención como posibles apoyos locales o quizá como colaboradores más cercanos en un futuro próximo. Aunque igualmente sucedió que durante la gira entrara en contacto con algunos políticos locales con los que de plano no compartía proyectos ni intereses. Tal fue el caso de los gobernadores de Campeche y Yucatán. El campechano Benjamín Romero Esquivel no se ocupó mayormente del candidato y sólo lo acompañó en algunos viajes en avión. A pesar de ello, el general Cárdenas disfrutó bastante su estancia en la pequeña ciudad amurallada de Campeche y sus alrededores, pues en sus Apuntes dejó asentado: “Me agradaría vivir aquí periódicamente, preferentemente a hacerlo en otras poblaciones. Su gente, su historia y su paisaje, unidos a los atractivos de su playa, justifican esta preferencia”.54 Y más que con el esquivo gobernador campechano, Cárdenas estableció vínculos bastante estrechos con la logia masónica y su Consejo del sureste, especialmente con un joven dentista y literato que destacaría en la política mexicana un par de lustros después. Se trataba de Héctor Pérez Martínez, quien a finales de los años treinta sería electo gobernador de Campeche y posteriormente secretario de Gobernación durante el régimen de Miguel Alemán. Sus afanes literarios lo llevarían a redactar en El Nacional varias notas especialmente elogiosas sobre la visita del candidato a su estado natal.55 También en Campeche, el general Cárdenas se haría aconsejar por otro joven diputado, masón y buen orador, Fernando Angli Lara, quien lo siguió acompañando durante la gira y que ya siendo presidente le sería bastante útil como operador político, tanto en Campeche como en Yucatán.
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      Lázaro Cárdenas, Plutarco Elías Calles y Tomás Garrido Canabal en Villahermosa, 1934

      (Colección Amado Alfonso Caparroso y Archivo Casasola)

      (Tomada del libro de Amado Alfonso Caparroso, Tal cual fue Tomás Garrido Canabal, Libros de México, México, 1985, p. 370)


      Pero al igual que con el gobernador campechano, el general Cárdenas tampoco tuvo mayor empatía con el titular del gobierno yucateco, César Alayola Barrera. Este servidor público de plano se mostró contrario a una extensiva reforma agraria que beneficiara a los campesinos mayas, y no tardó en distanciarse del proyecto cardenista. En Yucatán el candidato más bien hizo migas con el gran maestro de la logia masónica La Oriental Península, Joaquín Ancona Albertos, y sobre todo consolidó su alianza con el exgobernador Bartolomé García Correa, quien sería senador por Yucatán a partir de 1934.


      La situación en aquel estado del sureste era particularmente tensa. García Correa, quien había instituido los famosos “lunes rojos” en la Casa del Pueblo en Mérida, y que consistían en reuniones para estudiar la obra de los malogrados pero ahora muy reconocidos socialistas Salvador Alvarado y Felipe Carrillo Puerto, se había enemistado con el influyente periódico Diario de Yucatán que dirigía el periodista Carlos R. Menéndez. Al propiciar el cierre por una temporada de aquel periódico, se fundaría el Diario del Sureste, estando detrás del mismo el propio García Correa. Desde 1933 la situación política en la península yucateca se había agitado bastante, en gran medida debido al espíritu caciquil y atrabiliario de aquel exgobernador. Un par de violentas represiones en Opichén y en Valladolid, que se produjeron debido a su intransigencia e irresponsabilidad, habían dejado un saldo de más de cien muertos. Además, la sucesión en la gubernatura de esa entidad federativa llevada a cabo en julio del mismo año de 1934 no había sido del todo tersa. Varios candidatos se postularon para la primera magistratura del estado, entre los que destacaban José Castillo Torre y Gualberto Carrillo Puerto. Este último era hermano de Felipe Carrillo Puerto, quien ya era considerado un “mártir de la Revolución mexicana”, y utilizaba tal prestigio para azuzar a sus correligionarios en contra de García Correa, quien por cierto gozaba del pleno apoyo del general Calles.56


      A pesar de que García Correa lo había promovido, el nuevo gobernador Alayola Barrera no se entendió bien con su antecesor, a quien acusó de corrupción y de malos manejos financieros. Un chiste político yucateco de entonces presentaba a un visitante, quien iluso dialogaba con un lugareño así:


      Visitante: “Buen pavimento este de las calles de Mérida.”


      Yucateco: “Tan bueno como que lo mandó a hacer Olegario Molina (el gobernador favorito del porfiriato) y parece que acaba de estrenarlo”.


      Visitante: “Pero los funcionarios socialistas ¿no han hecho nada?”


      Yucateco: “Varias casas suntuosas: las mejores de Mérida.”57


      La élite política yucateca se encontraba en pleno reajuste cuando el candidato penerrista visitó la península. Eso no impidió que él mismo se diera cuenta de que las dotaciones agrarias se habían frenado, “pretextando que se afecta la producción si se les dan las tierras a los campesinos”. “¡Mentira!”, anotó el General en sus Apuntes, y tomó nota para cuando volviera a ocuparse de los ejidos henequeneros una vez que asumiera la presidencia.58 Estando en Mérida, el candidato aprovechó el día 19 de marzo para volar con su comitiva hasta Chetumal, que entonces era una pequeña población conocida como Payo Obispo. El vuelo duró una hora cuarenta y cinco minutos aproximadamente, y según el General, con tanto meneo el avión parecía estar bailando una “jarana”. Al cruzar diagonalmente la península yucateca le maravillaron “las miles y miles de hectáreas de bosques de maderas industrializables”.59 Pero lo que no le pareció tan admirable fue la propensión de la élite política yucateca a mantenerse en un estado de confrontación constante. Además, aquel viaje al extremo suroriental de la península le sugirió la necesidad de volver a separar administrativamente el territorio de Quintana Roo del propio gobierno del estado de Yucatán. En resumen, la visita a la península yucateca le generó más inquietudes que afectos. El general Múgica, con quien Cárdenas también se encontraría en Yucatán, estaba de acuerdo en que “el continuo barajeo de poco número de personas siempre presentes en los puestos públicos desde hace años, sin que haya una efectiva renovación de nombres, es un factor de intranquilidad”, tal como lo anotó en una de sus misivas.60 Y ésa sería una de las rémoras que habría que combatir si se quería que la transformación revolucionaria llegara a este extremo del territorio mexicano.


      Y hablando de desunión, Cárdenas también se encontró con que en Veracruz, en la localidad Puerto México, que en 1935 sería rebautizada como Coatzacoalcos y a donde volvió después de pasar por Yucatán, Campeche y Tabasco, los obreros estaban muy divididos. La razón parecía radicar en la imposición que había hecho el PNR veracruzano de las candidaturas de dos figuras emblemáticas de la política jarocha. La primera era Cándido Aguilar, quien después de participar en la rebelión delahuertista estaba tratando de reinsertarse en la representación popular postulándose para senador, y la segunda era nada menos que el joven licenciado Miguel Alemán, quien por primera vez entraba en las lides políticas nacionales lanzándose para diputado. Aguilar era una especie de padrino político de Alemán, aunque ambos tenían el estigma de haber estado vinculados a la oposición al régimen de los sonorenses. Aguilar como exconstitucionalista y delahuertista, y Alemán como hijo de aquel coronel levantisco que finalmente murió en 1929 como convencido antirreeleccionista y anticallista.
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      Propaganda yucateca a favor del candidato del PNR

      (Biblioteca Iberoamerikanisches Institut, Berlín)


      El general Cárdenas ya conocía a Cándido Aguilar y prefirió mantenerlo a cierta distancia. Sin embargo, el joven Miguel Alemán iniciaría, a partir de su candidatura a la diputación de esa región jarocha, una carrera meteórica que lo llevaría a la presidencia de la República en menos de 15 años. Su carácter acomodaticio y su “colmillo” político le permitieron acercarse al candidato presidencial en abril de 1934, y de ahí hasta bien avanzada la siguiente década ambos mantuvieron una primera relación de mutuo apoyo, compartiendo supuestamente la misma convicción revolucionaria.


      Sin embargo, la impresión con la que el general Cárdenas se quedó de aquel puerto en el sur de Veracruz tampoco fue buena. Los trabajadores estaban confrontados entre sí y la infraestructura portuaria se encontraba muy deteriorada. El General anotó en su diario: “Urge. Muy indispensable reconstruir los muelles y bodegas necesarios”.61 Las malas condiciones del puerto de Coatzacoalcos del lado del océano Atlántico, como de Salina Cruz en el Pacífico, minaban las posibilidades de explotación de la ruta transístmica más importante del continente americano, después del Canal de Panamá. El principal obstáculo para hacerlo parecía más la enconada división entre los trabajadores que el menoscabo de las instalaciones.


      De Puerto México la comitiva partió a Tehuantepec para iniciar un recorrido a caballo desde el istmo hasta la ciudad de Oaxaca. Acompañarían al general Cárdenas en la travesía el gobernador de esa entidad federativa, Anastasio García Toledo, el exgobernador Genaro V. Vásquez y su amigo Maximino Ávila Camacho, hermano de uno de sus colaboradores más cercanos, el general Manuel Ávila Camacho. Este último se había quedado en su puesto de oficial mayor de la Secretaría de Guerra y Marina y mantenía al General al tanto de lo que sucedía en la grillas de la Ciudad de México. Maximino se desempeñaba como jefe militar de Oaxaca y era de sobra conocido por su carácter atrabiliario y su gusto por la buena vida, las mujeres guapas y el dinero. Esteban Baca Calderón, Lucas González y Francisco Luis Castillo, así como los diputados Francisco López Cortés y Fernando Angli Lara, también se montaron en sus caballos para acompañar al candidato y lo mismo hicieron Daniel Rentería, Ignacio Rosas, Eduardo Rincón Gallardo, Lino Salcedo, Lupe García, José María del Río y otros más.62 Cárdenas mantendría una buena relación con la mayoría de los integrantes de esta comitiva, pero durante el recorrido estrecharía sus lazos especialmente con Genaro V. Vásquez y Maximino Ávila Camacho, así como con Esteban Baca Calderón y Eduardo Rincón Gallardo.


      Vásquez se convertiría, recién inaugurada la presidencia cardenista, en el primer jefe del Departamento del Trabajo, puesto de singular importancia en materia de solución de conflictos laborales y de organización de sindicatos. Representaba un bando político no tan ligado al general Calles como otro exgobernador de Oaxaca, el juchiteco Francisco Chico López Cortés, quien, dicho sea de paso, era el cacique tras el trono del propio gobernador en turno, García Toledo. El llamado “chicolopismo” se había consolidado en la entidad durante el cuatrienio de 1928 a 1932, gracias al control que el gobernador había construido en prácticamente todo el territorio a través de la Confederación de Partidos Socialistas de Oaxaca. Esta confederación muy recientemente se había incorporado al PNR, confirmando el poder regional y federal del propio Chico López.63 Sin embargo, Vásquez parecía mantenerse un tanto al margen de tal cacicazgo, lo cual fue percibido por Cárdenas, quien no se fio mucho de Anastasio García Toledo, como tampoco confiaba en el “chicolopismo”.


      A Cárdenas y a Maximino ya los unía una vieja amistad, a pesar de su diferencia de temperamentos y personalidades. Mientras el michoacano trataba de mantener cierta discreción y serenidad, Maximino gozaba de una fama bien ganada de fanfarrón, mujeriego, jugador y pendenciero. Además blasonaba de ser anticomunista y hasta de “antiizquierdista”.64 Al encontrarse en Oaxaca, Maximino le presumió al General que ya contaba con un contingente de defensas sociales, es decir de “campesinos armados que velaban por el orden y las tierras repartidas”, que ascendía a más de 1 200 individuos.65 Su afición por el toreo, los caballos y los uniformes de gala eran también de sobra conocidos. Pero en Oaxaca, más que su eficiencia como militar o su elegancia, lo que había trascendido era su fama de arrebatado y corrupto. Desde aquellos rumbos Maximino le había escrito al general Plutarco Elías Calles, asegurándole su lealtad de una manera por demás lambiscona y arrastrada, al grado de que muy probablemente el propio sonorense se hubiese ruborizado.66 En su foja de servicios militares constaban incluso las quejas de varias deudas no pagadas, y de parte de sus subordinados y superiores también aparecía un intermitente reclamo por sus ausencias.67 Aun así, Cárdenas lo apoyó para que llegara a la gubernatura del estado de Puebla en 1937.


      Por su parte, Esteban Baca Calderón también era un viejo conocido del General. Fue uno de los precursores de la Revolución como dirigente de la huelga de Cananea en 1906; militó en las filas del general Álvaro Obregón y fue diputado constitucionalista colaborador cercano de Francisco J. Múgica y Pastor Rouaix. También había sido gobernador de los estados de Colima y de Nayarit, y el general Cárdenas le tenía mucho respeto por su trayectoria y sus opiniones. Eduardo Rincón Gallardo, en cambio, había entrado al ejército siendo un joven “trompeta”, como parte del 22º Regimiento de Caballería bajo las órdenes del general Cárdenas en la campaña de Sonora y en Michoacán, durante la década revolucionaria. Aun cuando provenía de una familia de hacendados y de prosapia porfiriana, el candidato le tenía una particular confianza, manteniéndolo cerca como uno más de sus operadores políticos y militares. Sería un amigo cercano y eficiente colaborador a lo largo de buena parte de la vida del general Cárdenas.


      Pero a quien también tuvo la oportunidad de valorar el General, aunque negativamente durante la travesía, fue al gobernador Anastasio García Toledo. En varias ocasiones le sorprendió el atraso y sobre todo el olvido en el que se encontraban las comunidades indígenas oaxaqueñas. Al ver aquello, el candidato insistió en que era necesario desarticular la educación clerical, el ancestral pago de tributos y algunas costumbres que denigraban a los campesinos, como la de besar la mano de las autoridades.68 En la sierra mixe el General se molestó por el impuesto tan alto que se les cobraba a los indígenas por tener una o dos cabezas de ganado y de lo cual el jefe de gobierno ni siquiera parecía estar enterado. Fue en el pueblo de Juquila en donde Cárdenas recordó el proyecto de estación cultural que había encabezado Moisés Sáenz en Carapan, e insistió en que era necesario instaurar este tipo de misiones educativas y culturales no sólo en Oaxaca, sino también en Chiapas y Yucatán.69 No está del todo claro si el General endosó cierta responsabilidad del gran atraso percibido en Oaxaca al gobernador García Toledo. Lo que sí pudo percibirse fue que poco a poco le fue perdiendo la confianza. Más aún cuando la comitiva se encaminó hacia la sierra mixteca, después de pasar unos días en la ciudad de Oaxaca.


      A su recorrido por esos rumbos se incorporaron nuevamente el general Múgica y otros dos militares cercanos a Cárdenas, los generales Federico Montes y Rafael Melgar. Estos últimos también tenían una larga trayectoria como revolucionarios y constitucionalistas. Y justo es decir que los tres tuvieron cargos relevantes durante el sexenio cardenista, pero en ese momento destacó sobre todo el general Melgar. Oriundo del pueblo mixteco de Yanhuitlán, sirvió de guía durante las últimas jornadas oaxaqueñas antes de regresar a la Ciudad de México.


      Por cierto que en ese mismo pueblo de Yanhuitlán, en donde se eleva hasta el día de hoy un monumental convento con una sólida y voluminosa parroquia, la comitiva vivió un momento que el periodista Ortiz Hernán convirtió en una oda sublime al cardenismo. Primero narró la anécdota que justificaba la conflictiva relación entre los mixtecos y los zapotecos, consistente en que durante uno de sus múltiples enfrentamientos una metralla había golpeado a la campana de la parroquia “dejándola muda”. Esta situación había entristecido mucho a los mixtecos y unos representantes del pueblo quisieron llevar al general Cárdenas a constatar el silencio de la campana. Un cura trató de intervenir, pero el General lo contuvo y fue con aquellos hombres hasta la capilla. Ahí se dio cuenta de que los conflictos habían sido provocados y azuzados por el mismo clero católico. Después de conversar con los líderes, las mujeres y los jóvenes de la comunidad, que poco a poco rodearon al General en el centro de la capilla, todos se sorprendieron de la serenidad y el paternalismo con que el candidato se dirigió a los concurrentes. Al parecer, Cárdenas explicó sencillamente cómo el fanatismo se tornaba en la razón de la discordancia social, y que lo que había que hacer para sortear los conflictos entre las comunidades era organizarse y unirse para solicitar tierras, escuelas y la debida atención que debía correr por parte del Estado revolucionario. El periodista contó que al terminar su discurso la gente ovacionó al General y al PNR, convirtiendo el discreto mitin en un momento emocionante. En la prosa de Ortiz Hernán el encuentro entre el candidato y los mixtecos de Yanhuitlán concluyó así: “En potente coro, los obreros y los campesinos sellaron los gritos de triunfo y parecía entonces que se rasgaba la penumbra lenta de la capilla y que se abría, dando al cielo calcinado de las regiones surianas un ancho tragaluz”.70


      Y así con esta imagen entre cristiana y milagrosa terminaba la gira del general Cárdenas por Oaxaca y el sureste de la República. La comitiva se tomaría un par de semanas antes de emprender un nuevo recorrido proselitista, ahora hacia el norte del país.


      *


      Un breve paréntesis familiar


      Pasé gran parte de mi vida sola.


      Amalia Solórzano de Cárdenas, 1979


      El candidato y sus acompañantes arribaron a la Ciudad de México en la madrugada del 21 de abril de 1934, después de casi tres meses de gira partidista y de reconocimiento del territorio físico y humano que se les presentó en el sur y el sureste del país. El General llegó a su casa en la calle de Wagner #50 en la colonia Guadalupe Inn, de San Ángel, en donde lo esperaba su esposa Amalia con un embarazo de poco más de siete meses. Cierto que se habían cruzado infinidad de cartas personales durante todo aquel tiempo y el General incluso le había enviado un saludo público mientras volaba, el 8 de marzo, en un trimotor de Ciudad del Carmen a Campeche.71 Resultaba que, en ese tiempo, como bien reconoció doña Amalia muchos años después, “la mujer no participaba en la vida pública”.72 Habían estado separados durante una larga temporada y lo seguirían estando dadas la interminables actividades que debía emprender el todavía candidato a la presidencia de la República. Amalia, sin embargo, vivía arropada por los hermanos del General: Alberto, Dámaso y Francisco con sus respectivas esposas que vivían en la misma colonia al sur de la capital del país. Su casa era bastante modesta, pero tenía un jardín muy agradable al fondo, en donde los esposos Cárdenas-Solórzano habían armado un rincón amable con una mesa y unas sillas, en medio de macetones y bancos de plantas con una gran cantidad de flores.


      Estando en la Ciudad de México, el General despachaba en las oficinas del edificio del PNR, situadas en el Paseo de la Reforma #18. El 1º de mayo llegó desde temprano y al mediodía dirigió, por la estación de radio XE-PNR, un mensaje a los trabajadores del país “insistiendo en la organización cooperativa”, que además de mejorar las condiciones de vida de las clases laborantes “vendrá también a resolver el problema de los 'sin trabajo'”.73


      Posteriormente asistió a la manifestación que desde las épocas de Victoriano Huerta las organizaciones de trabajadores llevaban a cabo en las principales calles del centro de la capital para demostrar su capacidad organizativa y su voluntad de lucha por mejores condiciones de trabajo y salarios dignos. Amalia se había quedado en su casa padeciendo las primeras señales de que pronto se aliviaría y ese mismo día a las seis de la tarde dio a luz a un rollizo bebé al que sus padres pretendían llamar Cuauhtémoc Lázaro Cárdenas Solórzano. Durante el alumbramiento asistieron a doña Amalia el doctor Alfonso Segura y su esposa la doctora Vergara. No tardaron en llegar el general Francisco J. Múgica y su mujer, la doctora Matilde Rodríguez Cabo. Como el niño se adelantó naciendo con apenas ocho meses de embarazo, la madre no contaba ni con un moisés ni con una cuna. Así que para dormir al recién nacido utilizaron una caja de cartón “de un abrigo de la casa Vogue”.74 Este detalle de por sí parecía una contradicción, pues no dejaba de ser un envoltorio desechable, aunque pertenecía a una casa de enorme prestigio y caché en la moda internacional del momento.


      Después de cerciorarse de que todo estaba bien y de que el niño había nacido sin mayores complicaciones, el general Múgica se fue a buscar al general Cárdenas para darle la noticia. Por la noche el General llegó a su casa a conocer a su vástago y a estar cerca de su esposa. Sin embargo las tareas de la candidatura no podían detenerse y al día siguiente el General regresó temprano a su oficina en el PNR a seguir despachando y atendiendo la gran cantidad de solicitudes que se le presentaban a diario. Sus ocupaciones le impidieron acompañar a su mujer al registro civil para inscribir a su hijo recién nacido. Por ello les pidió al general Múgica y a su hermano Alberto Cárdenas que fungieran como testigos del registro y llevaran al niño y a su madre a cumplir con ese deber ciudadano. En medio de la confusión y el tramiterío burocrático, los testigos olvidaron incluir el nombre de Lázaro en su registro y el nombre del primogénito quedó sólo en Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano.75 Su hermana mayor, Alicia, tenía entonces 14 años, y al parecer fue un apoyo importante para la madre primeriza. Su relación se mantuvo cariñosa y amable a partir de entonces. Pero al igual que Amalia y Cuauhtémoc, Alicia vio poco al general Cárdenas durante esos días y meses de gran actividad preelectoral. Y justo es decir que aquella pequeña familia tampoco convivió demasiado con los padrinos del recién nacido, pues tanto el general Múgica como Alberto Cárdenas cada vez se fueron integrando más y más al trabajo que tanto ocupó al candidato hasta los últimos días de noviembre. De cualquier manera, doña Amalia supo administrar sus primeros meses de maternidad con sus cuñadas y sus hermanas, y ocasionalmente también con su mamá y sus parientes de Tacámbaro. Tampoco faltaron las esposas de los colaboradores del General, quienes de vez en cuando la acompañarían y apoyarían durante las largas ausencias del candidato. Algunas de sus principales acompañantes fueron su hermana María del Carmen y Soledad Orozco, la esposa del general Manuel Ávila Camacho, también conocida como Chole, quien desde entonces sería una de sus mejores amigas, al igual que Eloísa, la esposa de Luis I. Rodríguez. Ellas tres estarían constantemente cerca de Amalia durante los primeros días en que la esposa del candidato cuidaba a su primer y único hijo varón.
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      Doña Amalia Solórzano de Cárdenas y Cuauhtémoc en 1934

      (Tomada del libro de Amalia Solórzano de Cárdenas, Era otra cosa la vida, Nueva Imagen, México, 1994, p. 45)


      *


      Continúan las giras: el centro-sur y el norte


      Nuestro pueblo presenta un mosaico de criterios. Trataremos de fundirlo en uno solo.


      Lázaro Cárdenas, septiembre de 1934


      El 10 de mayo Cárdenas y su comitiva prosiguieron, en un convoy de automóviles, sus viajes por el interior de la República y ahora su labor de propaganda política los llevó hacia el estado de Guerrero. Arribaron a Taxco a mediodía y después de una nutrida manifestación siguieron hasta Iguala, para después pasar un par de días recorriendo la sierra guerrerense. Finalmente llegaron a Chilpancingo. A lo largo de su estancia en este estado sureño el General se percató de que el gobernador que acababa de asumir el cargo, el general Gabriel R. Guevara, aun cuando gozaba de un fuerte apoyo de Calles, carecía de dotes como administrador público. Desde Iguala se había dado cuenta de que las organizaciones locales estaban más interesadas en el acarreo y los actos circunstanciales que en la defensa de sus intereses económicos o políticos. También vio que “en materia de culto no hay cumplimiento de la ley” y que el gobierno del estado hacía muy poco esfuerzo para erradicar la ignorancia y el fanatismo.76 El general Guevara había llegado recientemente al poder en contra de la voluntad del gobernador saliente, el general Adrián Castrejón. Los allegados a la administración anterior obstaculizaban constantemente al régimen de Guevara, y éste insistía en asumir el poder con poca cautela. Esto había generado varios conflictos con saldos sangrientos, y una honda división se percibía entre los pueblos, los campesinos y los trabajadores. Si bien el general Cárdenas identificaba el origen de estas pugnas en las deficiencias administrativas, también se daba cuenta de que desde el poder central de la Federación era necesario apuntalar “el derecho de autoridad del general Guevara”,77 aun cuando el mismo general Castrejón era su amigo y correligionario. De todas maneras, el General parecía darse cuenta sobre todo de las limitaciones personales del gobernador recién electo, y le quedaba claro que el mismo no alcanzaba a estar a la altura de las circunstancias del proyecto revolucionario que su comitiva propalaba.


      Cinco días después de haber salido de la Ciudad de México el convoy llegó a Acapulco, que entonces era una “hermosísima bahía” con un número muy reducido de habitantes, pero con un contingente militar y naval que manifestaba su presencia con cierto hincapié, tanto en el fuerte de San Diego como en el puerto de Icacos. El General anotó en su diario que fue recibido por una nutrida manifestación el 14 de mayo, y que utilizaría los siguientes cinco días para recorrer algunos parajes de la Costa Grande. Avanzando por la región de Coyuca de Benítez, Atoyac y San Jerónimo, Cárdenas se dio cuenta de la importancia de unir Acapulco con la pequeña bahía de Zihuatanejo, para de ahí planear una línea de ferrocarril hasta Uruapan, Michoacán. Esta red de comunicaciones entre Guerrero y los territorios michoacanos de la Tierra Caliente con la sierra purépecha formaría parte de un proyecto que tardaría muchos años en llevarse a cabo y que finalmente se concluiría más de tres lustros después, cuando el General tuvo bajo su responsabilidad el desarrollo de las cuencas de los ríos Balsas y Tepalcatepec. Pero en 1934 la sinuosa carretera de terracería sólo llegaba desde Acapulco hasta San Jerónimo, cubriendo una región rica en la explotación de copra y coco. Cárdenas advirtió que dicha zona tenía un potencial relevante de explotación agrícola, y que tierra adentro la minería también podría generar cierta riqueza distribuible entre la población, que entonces vivía en medio de carencias y miserias. Aquélla era todavía una región bastante apartada del propio Guerrero, y no se diga del resto del país.


      El 19 de mayo la comitiva regresó a Taxco y de ahí se propuso recorrer el estado de Morelos. En esta entidad, después de pasar por Jojutla, Tlaltizapán y Yautepec, el candidato observó que los campesinos morelenses estaban mucho mejor organizados que en Guerrero. Cárdenas quiso visitar la región del interior morelense en gran medida por tratarse de la zona que albergó al cuartel general de Emiliano Zapata. Para esa época, la memoria del zapatismo seguía alimentando el mito del máximo líder agrario de la Revolución mexicana, y el propio Cárdenas sería uno de sus principales promotores. No en vano muchas poblaciones, escuelas, ejidos e ingenios se apropiarían del nombre del revolucionario sureño a partir de la segunda mitad de la década.78


      Cuando la comitiva cardenista llegó a Morelos en mayo de 1934 el gobierno del coronel Vicente Estrada Cajigal acababa de concluir y el exdiputado José Refugio Bustamante había entrado en su lugar. El General se entendió bien con el nuevo gobernador, aunque aprovechó para criticar al saliente por haber permitido el establecimiento del Casino de la Selva en Cuernavaca. Tal disposición no le resultaba para nada tolerable. En sus Apuntes dejó escrito: “Deja Cajigal la lacra de haber permitido se estableciera en Cuernavaca el Casino de la Selva, lugar de vicio donde ya se han perdido fortunas y causado la desgracia de elementos que han perdido sus ahorros y fondos ajenos. Este centro de vicio destruye por completo todo lo bueno que haya hecho durante su administración”. Y remataba con un planteamiento radical: “El vicio nada lo justifica. La Revolución debe poner fin a esto. Cuando esté en mis manos lo haré”.79


      El candidato no era ajeno a que mucho del desprestigio que había logrado acumular la élite política de esos años se debía a su estrecha asociación con casas de juego, de prostitución y de “la mala vida”. Además de ser asiduos visitantes del Casino de Selva, los políticos frecuentaban los teatros de revista más populares y atrevidos, dejándose retratar entre partiquinas y cupletistas, apostando en el hipódromo de la Condesa o en el muy pretencioso Foreign Club que se encontraba en la colonia San Bartolo Naucalpan de la Ciudad de México. Tan era así que hasta se les había inventado un acróstico que decía:


      Fueron


      Ordenados


      Rateros


      Elegantes


      Iniciativa


      Gobierno


      Nacional…


      Calles


      Logró


      Unificar


      Bandidos80


      Y, en efecto, al poco tiempo de asumir la presidencia, el general Cárdenas sometió al Poder Legislativo un decreto en el que se establecía la prohibición del juego y de las casas de apuestas en todos los estados de la Federación. Esto le atraería no pocos enemigos y le causaría algunos dolores de cabeza.


      El 21 de mayo el candidato y su comitiva regresaron a la Ciudad de México. El general Cárdenas aprovechó para pasar un tiempo con su familia y sobre todo con su pequeño vástago, que acababa de cumplir 20 días de nacido. La joven mamá, doña Amalia, cariñosamente llamada Maly por el General, encontraría en el bebé Cuauhtémoc un consuelo durante las ausencias de su esposo, pues como reconoció muchos años después, “siempre sufrí el tormento de quererlo y no tenerlo”.81 Aun así, cuando volvía de sus giras, el General solía pasar fines de semana y tiempos libres con su familia, sus hermanos, y desde luego con sus dos hijos: Alicia y Cuauhtémoc.


      Pero en los primeros días de junio los organizadores de la campaña y el propio candidato iniciaron un largo recorrido por otras regiones del territorio nacional que comprenderían la tercera y última etapa de las giras de proselitismo político con miras a la obtención de votos que lo favorecieran para ocupar la presidencia durante el sexenio de 1934 a 1940. Visitarían los estados de Hidalgo, Querétaro, San Luis Potosí, Zacatecas, Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila y Durango. En ferrocarril cruzaron los dos primeros estados hasta llegar a San Luis Potosí. En dicha entidad, el general Cárdenas volvió a reunirse con el gobernador Saturnino Cedillo en su rancho Las Palomas. La localidad había ganado cierta notoriedad, especialmente porque el potosino logró organizar varias colonias agromilitares que parecían un modelo de distribución de la tierra particularmente atractivo para el general Cárdenas; aunque éste bien se daba cuenta de que el potosino estaba muy lejos de ser un revolucionario radical. Cedillo se oponía a la tenencia colectiva de la tierra y en su fuero interno era claramente partidario de la propiedad individual. De cualquier manera, su poder regional “descansaba en los beneficiarios del reparto agrario, ya sea que vivieran en colonias agromilitares o en los ejidos estatales”.82 Según una de las estudiosas más puntuales del poder regional cedillista, los vínculos entre el cacique y los campesinos de San Luis Potosí eran profundos y afectivos, y su base organizada a través de una dinámica semimilitar había resultado ser bastante útil para los gobiernos posrevolucionarios. Sin embargo al concluir la primera mitad de los años treinta sus nexos con los protagonistas del poder se irían fracturando, y una buena cantidad de quejas en su contra empezaron a aparecer entre sus filas y sus malquerientes.83
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      El candidato Lázaro Cárdenas y el general Saturnino Cedillo en una corrida de toros en San Luis Potosí, 1934

      (Colección particular)


      De cualquier manera, el general Cárdenas mantenía una especial consideración hacia su correligionario agrarista y fue muy bien recibido en Ciudad del Maíz, donde Cedillo había fincado sus reales en el ya mencionado y muy conocido rancho Las Palomas. Pocos años después el escritor inglés Graham Greene, con cierto aire de superioridad entre visos imperialistas y desdeñosos, se encargaría de ridiculizar la condición caciquil de Cedillo, al describir aquel supuesto emporio potosino.84 Sin embargo, Las Palomas, aun cuando sus instalaciones se parecían a las de una fortaleza, pero con sala de proyecciones, billares y pista de boliche, no dejaba de ser un rancho impregnado de cierta rusticidad.85 Tenía una pista de aterrizaje y unos baños con aguas termales, y en sus interiores la decoración era art déco, combinada con pieles de cocodrilo y pequeñas estatuas de deidades grecorromanas. Pero su dueño estaba lejos de ser el “señor feudal” que el narrador británico trató de retratar en su novela Caminos sin ley, también traducida como En tierra de nadie, aparecida en inglés en 1939 y vertida al castellano hasta finales de los años cincuenta.


      El general Cedillo, durante los momentos en que lo visitó el candidato, parecía tener serias diferencias con el gobernador del vecino estado de Zacatecas, el general Matías Ramos Santos. Este último disfrutaba de la venia del general Calles y no compartía las ideas agraristas de Cedillo, y, por supuesto, tampoco las de Cárdenas. Sin embargo, el general michoacano había valorado positivamente el trabajo de Ramos, a pesar de que en su estado no se había llevado a cabo una distribución agraria relevante. Esto incomodó a Cedillo, y posiblemente contribuyó a que sus vínculos con Cárdenas sufrieran una primera desavenencia. Pero independientemente de ello, lo que sí dejó anotado el candidato en relación con la entidad federativa que gobernaba Ramos fue que ahí era necesario intensificar la labor de organización de los trabajadores mineros, que en Zacatecas eran mayoría. Durante su visita al territorio zacatecano también se dio cuenta de cómo gran parte de la explotación del subsuelo la realizaban compañías extranjeras que poco se preocupaban por el bienestar de sus laborantes.86 Cárdenas ya había mostrado su incomodidad por este tipo de situaciones desde su actuación como jefe militar de las Huastecas. Durante sus giras como candidato pudo percibir que la explotación de los trabajadores mexicanos por parte de empresas foráneas en el propio territorio nacional era una constante que aparecía sin mayores cortapisas, y que era necesario tomar cartas en el asunto.


      De Zacatecas el candidato y sus acompañantes volaron hasta Tampico y de ahí a Ciudad Victoria, para después dar un salto hasta Matamoros y volver al poco tiempo a la capital de Tamaulipas. Desde el aire pudieron ver, al iniciar el vuelo y al cruzar por el sur de aquel estado huasteco, la región de El Mante, en donde el general Plutarco Elías Calles, junto con el licenciado Aarón Sáenz, habían fundado el ingenio azucarero del mismo nombre, y que se sabía era propiedad del primero. Las grandes extensiones de cultivo de la caña reverdecían como queriendo esconder el arduo trabajo, mal pagado, que los cañeros debían realizar durante las temporadas de corte.


      En Tampico los recibió el gobernador, el doctor Rafael Villareal Rodríguez, quien no causó buena impresión al candidato. Villarreal había llegado a la gubernatura de Tamaulipas oponiéndose al licenciado Emilio Portes Gil, a quien el general Calles obstaculizó desde que conoció sus intenciones de volver a la gubernatura de su estado natal en 1933. La pugna entre Villarreal y Portes Gil causaba una gran inestabilidad en Tamaulipas, y aunque el general Cárdenas no hizo mención en sus Apuntes sobre la situación política en ese estado, la gira por la entidad duró por lo menos cuatro días. Según el mapa del recorrido, desde la región de El Mante la comitiva utilizó tanto el ferrocarril como el automóvil para seguir hacia el norte y arribar a la estación de Linares en el estado de Nuevo León la noche del 17 de junio. De ahí partieron a Monterrey, en donde los recibió el licenciado Pablo Quiroga Treviño, que fungía como gobernador sustituto del gobernador electo Francisco A. Cárdenas. Éste había renunciado en diciembre del año anterior, por diversos conflictos relacionados con los dueños del capital neoleonés que ya se habían convertido en una fuerza suficientemente jactanciosa como para desafiar al poder estatal. Pablo Quiroga había entrado al quite con el apoyo del general Calles, pero todavía se encontraba rearmando sus relaciones entre propietarios, líderes laborales y poderes locales. En la capital del estado neoleonés se vivían ciertas tensiones tanto entre el gobierno y los empresarios como entre las autoridades educativas y la recién fundada Universidad de Nuevo León. Aunque justo es decir que el candidato no fue para nada maltratado por las fuerzas vivas locales, las cuales mantuvieron su distancia pero no dejaron de ser amables y caballerosas. La reticencia de los empresarios regios al proyecto cardenista se mantuvo al margen de las conversaciones y reuniones entre los representantes locales y el candidato. Aun así, ya se percibía que entre ambos se estaba generando una tensión que rayaba en la desconfianza.


      Sin embargo un día después, el 19 de junio, al arribar a Saltillo, Coahuila, la manifestación a favor del general Cárdenas fue mucho más entusiasta. Organizada por el gobernador, el doctor Jesús Valdez Sánchez, y el candidato a senador Nazario Ortiz Garza, la estancia del candidato y su comitiva en Coahuila fue festejada por los habitantes de Saltillo, pues, según él mismo, al recorrer las calles céntricas, numerosas familias salían a las puertas de sus casas a saludarlo personalmente. Los dos anfitriones coahuilenses se mostraron muy afectos al General, quien permaneció cuatro días en el estado, visitando también Torreón y sus alrededores. Ortiz Garza se incorporaría al círculo cercano de Cárdenas al principio de su presidencia. Sin embargo su oposición al reparto de La Laguna y sus vínculos tan estrechos con Calles y con Pérez Treviño hicieron que tuviera salir del país en 1935. Sin embargo, pronto regresó, y dado su carácter acomodaticio, llegaría a ser secretario de Agricultura durante el régimen de Miguel Alemán a partir de 1946. El doctor Valdez Sánchez también sería muy apreciado por Cárdenas, ya que al concluir su mandato estatal el General le ofreció la Secretaría de Salud, pero el médico prefirió retirarse de la vida pública a partir de 1937.


      La gira continuó por el estado de Chihuahua, visitando Parral y algunos rumbos que Cárdenas había conocido siendo un joven militar, cuando operaba con la columna expedicionaria de Sonora combatiendo a las fuerzas de Pancho Villa en 1917. Después de seguir la ruta hasta Mapimí visitaron los parajes de Canutillo, Rosario y El Oro, tomando el ferrocarril y volviendo a Parral a bordo del trimotor XA13EC.87 Durante esos días en Chihuahua los acompañó el gobernador y general Rodrigo M. Quevedo, cuya trayectoria era bien conocida por Cárdenas, ya que habían militado juntos durante la rebelión escobarista, y su cercanía con Calles era por demás sobreentendida. Es más, durante la visita del michoacano al estado de Chihuahua, el mismo general Calles, junto con el presidente del PNR, el general Carlos Riva Palacio, y otros miembros del partido acompañaron al candidato por aquellos rumbos. Juntos tomaron el avión a Durango, en donde fueron recibidos por el gobernador, el general Carlos Real Félix, quien, sobra decirlo, también era un connotado callista. El Jefe Máximo decidió retirarse de la comitiva y voló rumbo a su finca de El Tambor, Sinaloa, a donde el candidato y el presidente del PNR lo alcanzarían dos días después. En Durango le tocaría al general Cárdenas ejercer su derecho ciudadano y acudir a las urnas a votar, haciéndolo, como ya se mencionó, por el licenciado Garrido Canabal para presidente. La prensa se ocupó de dar a conocer el acontecimiento con bombo y platillo.88


      Al día siguiente se unió a la comitiva el profesor Manuel Páez, quien era el gobernador de Sinaloa. Páez era de sobra conocido por su carácter alegre, bohemio, enamorado, parrandero y jugador, aunque también como “incompetente y corrupto”, al decir del cónsul estadounidense residente en Culiacán.89 Páez era fielmente callista y su temperamento jocoso no le generó mayor confianza al general Cárdenas. Aun así, y ya integrado a la comitiva, ésta voló de Durango a Sinaloa el 3 de julio para visitar al general Calles en su finca, y de ahí emprenderla rumbo a Sonora. En las cercanías de El Tambor, Cárdenas se hizo acompañar por su antiguo subordinado y amigo, el yucateco Rafael Cházaro Pérez, para dar una vuelta por la hermosa bahía de Altata. Cházaro Pérez había sido jefe del estado mayor del General en Jalisco y las Huastecas, y era un compañero con quien compartía, además de una sólida amistad, muchas ideas y proyectos. La playa sedujo a estos dos militares que aprovecharon la ocasión para desafanarse un rato de las turbulencias políticas de la gira proselitista y echarse a nadar, según el propio Cárdenas, durante “una hora 10 minutos”.90


      La estadía en El Tambor duró sólo un par de jornadas, pues el general Calles quiso llevar a su discípulo y correligionario a visitar la zona agrícola del Yaqui en Sonora. Para ello tomarían un bote que los llevaría a una velocidad de 15 millas por hora hasta la bahía de Topolobampo. De ahí regresaron a El Tambor en auto por un camino pésimo durante el cual hasta el general Calles tuvo que bajarse a ayudar a desatascar uno de los automóviles. Pero esto no impidió que durante el trayecto Cárdenas y Calles estrecharan sus alianzas y compromisos. La convivencia entre el Jefe Máximo y su antiguo “chamaco” parecía no tener mayores cortapisas, mostrándose ambos particularmente complacidos por los derroteros que estaba tomando la campaña cardenista. Según el testimonio del propio Cárdenas, ese tramo de mala carretera fue aprovechado para que conversaran sobre las escuelas centrales agrícolas que tanto se habían descuidado durante las últimas administraciones, y que el candidato prometió retomar y restablecer. También hablaron de la posible producción y venta de durmientes para la construcción de ferrocarriles, a la cual podían contribuir las comunidades indígenas de Michoacán.91 Como ya se vio, Cárdenas, siendo gobernador de su estado natal, había restituido los bosques de la sierra purépecha a las colectividades despojadas por compañías extranjeras. Ahora dichas comunidades podrían encontrar una forma de obtener beneficios de la explotación de sus maderas y así también contribuir al desarrollo de las comunicaciones en el país.


      El registro de estas dos conversaciones con Calles demostraría el nivel de control que todavía mantenía el sonorense sobre diversos asuntos tanto económicos como políticos en toda la República. Sus intereses personales estaban imbricados en las comunicaciones, en los desarrollos agroindustriales, en los proyectos educativos y de adiestramiento técnico, así como en la organización partidaria y las decisiones políticas, desde el nivel local hasta el federal. Esto lo mantenía como el individuo que sujetaba prácticamente todas las riendas del acontecer económico, social y político del país. Aunque en la superficie presentaba la imagen de un hombre enfermo y un tanto acabado, pues con frecuencia anunciaba que se retiraba del ambiente político para atenderse de sus múltiples achaques, adentro del sistema ejercía un mando al que difícilmente se le podía resistir. Esto se explicaba, en parte, por lo precario de las alianzas horizontales entre líderes, representantes y bases sociales; pero también por la eficaz estructura personalista de la vida partidaria e institucional que el propio sonorense seguía construyéndose dentro del PNR.92 Además, el general Calles se encargaba constantemente de poner a prueba esta relación estructural entre su persona y quienes pretendían ejercer cierto poder local o federal. Invariablemente había que acudir a él para ratificar alguna alianza o para obtener alguna autorización a la hora de realizar un negocio, una alianza o incluso hasta para agilizar algún trámite engorroso. La intromisión en prácticamente todos los ámbitos de la administración pública le había costado la presidencia a Pascual Ortiz Rubio. Abelardo L. Rodríguez había logrado, en cambio, ser quien negociara con el Jefe Máximo, y no dejar que cada uno de los miembros de su gabinete o cada uno de los gobernadores concertara sus asuntos con Calles. Aun así, el sonorense había logrado mantener su omnipresencia en el sistema político y económico del país de manera inobjetable y contundente. Un ejemplo basta: el 12 de abril de 1934, cuando Calles salió de la Ciudad de México con rumbo a Navolato a una especie de retiro después de una breve convalecencia, todos los miembros del gabinete y el mismo presidente Abelardo L. Rodríguez, así como una mayoría de diputados y senadores, acudieron a la estación de trenes a despedirlo.93 El tren olivo salió escoltado por varios batallones, incluyendo un convoy explorador que partió 15 minutos en avanzada con el fin de garantizar el paso al Jefe Máximo. El expresidente, ya sin ningún cargo administrativo o político dentro de la estructura nacional, recibía así el trato excepcional que demostraba la continuidad de su autoridad y su influencia en los círculos más relevantes del poder político y económico del país.


      A mediados de julio los integrantes de la comitiva proselitista del general Cárdenas regresaron a la Ciudad de México, a despachar en las oficinas del PNR, y desde luego a descansar un par de días de tanto trajín y movimiento. El General aprovechó para llevar a cabo un recuento de las observaciones recogidas durante las giras realizadas hasta ese momento e hizo una lista de pendientes por cada estado que había recorrido. Por lo menos 20 entidades federativas merecieron anotaciones precisas sobre sus posibilidades de explotación agrícola y minera, sobre los proyectos de presas e irrigación o sobre la necesidad de abrir carreteras y tender vías de ferrocarril. Su preocupación por la población indígena parecía ir en aumento, así como su insistencia en la necesidad de extender los servicios escolares por todo el territorio nacional. En el Distrito Federal su atención se concentró en la pobreza y en los barrios que requerían saneamiento e infraestructura. Y desde luego dedicó varias líneas al combate contra el vicio y el alcoholismo. Finalmente se explayó sobre la necesidad de hacer frente al fanatismo religioso.94


      En ese sentido pareció coincidir con las declaraciones que el general Calles hizo el 20 de julio de 1934 en la capital tapatía. Conocidas como “El grito de Guadalajara”, esas declaraciones contenían la insistencia callista de apoderarse de las conciencias de la niñez y de la juventud mexicanas, pues éstas debían pertenecer a la Revolución, y no caer en manos del clero o de las instituciones privadas. Según uno de los cronistas de la época, lo que dio pie a esta reiteración anticlerical de Calles fue la aparición en los periódicos nacionales de una entrevista hecha a Concepción Acevedo de la Llata, la famosa Madre Conchita, acusada y convicta como coautora intelectual del asesinato del general Álvaro Obregón. Después de arribar a la cárcel de las Islas Marías en 1929, el general Múgica la convenció de que diera su versión de los hechos. Esto no sucedió sino hasta 1934, en que, con cierto alarde propagandístico, la Madre Conchita y su novio Carlos Castro Balda anunciaron que se casarían en dicho centro penitenciario. Castro Balda había plantado un par de bombas en los baños de la Cámara de Diputados en la Ciudad de México, por lo cual fue encarcelado en 1929 y enviado a las Islas Marías junto con la madre Acevedo de la Llata. Ahí dieron a conocer la noticia de que se habían enamorado. La Madre Conchita tuvo que viajar a la Ciudad de México en 1931 para que la operaran. Castro Balda pidió que lo transfirieran a México y ahí, en la prisión, los casó clandestinamente un cura que entró de contrabando a Lecumberri, donde se encontraban de momento los dos prisioneros. Una vez que la monja recién casada por la Iglesia se curó, recibió la orden de regresar al penal de las Islas Marías. De nuevo Castro Balda la siguió y en el camino disfrutaron de su “viaje de bodas”.95 En julio de 1934 el anuncio de su matrimonio y la entrevista con la Madre Conchita aparecieron en el periódico El Mundo de Tampico. Muchos diarios hicieron eco de aquellas declaraciones y esto generó nuevamente la ira del general Calles, quien manifestó que una vez más quedaba comprobada la mano de la Iglesia católica detrás de la muerte del Manco de Celaya.96


      El llamado del general sonorense apareció como una provocación más al pensamiento conservador de las clases medias y las élites antirrevolucionarias nacionales.97 La alta jerarquía católica reaccionó virulentamente a este afán de instrumentar un nuevo periodo “psicológico” de la Revolución, y tanto el arzobispo de México, Leopoldo Ruiz y Flores, como el obispo de Huejutla, Jesús Manrique y Zárate, pusieron el grito en el cielo. Ambos alertaron contra “las ideas bolcheviques” que se pretendían imponer en México, y poco a poco las tensiones entre los católicos y los revolucionarios volvieron a confrontarse para dar lugar a lo que los propios cristeros llamaron, como ya se mencionó, “La Segunda”.98 Calles le pidió al general Abelardo L. Rodríguez que expulsara del país a Ruiz y Flores y a Manrique y Zárate, pero ambos ya se encontraban en Estados Unidos, por lo que las represalias en su contra no pudieron instrumentarse.


      Sin embargo en el interior de la República, especialmente en los estados de Querétaro, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit y Colima, pero también en Morelos y en Puebla, varios líderes campesinos vinculados a la Iglesia católica volvieron a llamar a las armas. Ramón Aguilar, Aurelio Acevedo, Lauro Rocha, Andrés Salazar y Enrique Rodríguez, alias El Tallarín, encabezaron las movilizaciones que dieron pie a una revitalización de la guerra de guerrillas, que nuevamente lograron que fuera muy inseguro transitar por los caminos y las carreteras del Bajío y del centro del país.99


      Aun así, a partir de la segunda semana de septiembre el general Cárdenas y una nueva comitiva de apoyo político emprendieron la tercera y última parte de su gira por el norte del país. Antes de salir, sin embargo, los periódicos de la capital publicaron que en la sesión de la Cámara Baja los diputados, respondiendo a una iniciativa del veracruzano Manlio Fabio Altamirano, se habían otorgado una gratificación de 5 000 pesos cada uno, como premio ante el inicio de la XXXVI Legislatura. Al general Cárdenas dicha remuneración le pareció un atentado contra la moral pública y anotó en sus Apuntes que vería que el PNR retirara ese decreto.100 De cualquier manera la sensación de que los servidores públicos se despachaban con la cuchara grande y, por lo tanto, que la corrupción campeaba el ámbito político nacional, estaba por demás vigente y parecía que nada cambiaría entre los gobiernos de filiación callista y el que en unos cuantos meses encabezaría el candidato michoacano.


      El 13 de septiembre a las siete de la mañana Cárdenas y su comitiva salieron desde el campo aéreo de Balbuena en el trimotor del PNR con rumbo a Mazatlán. Durante las seis horas de vuelo sólo bajaron en Durango para repostar, llegando al puerto del Pacífico a las dos de la tarde. Al día siguiente siguieron hasta Hermosillo, bajando una hora en Los Mochis. De manera escueta, el General escribió en sus Apuntes que en Sonora “ya se ha iniciado en el estado la liberación espiritual, desarrollando la cultura revolucionaria”.101 El anticlericalismo se había convertido en la base de esa nueva “cultura revolucionaria” impulsada por el gobernador Rodolfo Elías Calles, quien finalmente expulsó a todos los sacerdotes de la entidad y la emprendió en contra de la Iglesia católica a través de las clásicas armas con las que presionaba la administración pública sonorense a la población rural y urbana. Según uno de sus principales estudiosos, esas armas eran la “iconoclasia, los rituales cívicos, la educación, el teatro, el lenguaje, el arte y la poesía”.102 Rodolfo resultó ser bastante más radical que su padre, y había hecho todo lo posible por “desacralizar el antiguo orden cultural” de Sonora. Al parecer estas acciones desfanatizadoras habían tomado como ejemplo lo realizado en Tabasco por el licenciado Tomás Garrido Canabal durante la década anterior. Su visita al estado sureño, hacía tan sólo unos meses, le había corroborado que ése era el camino a seguir. Y para refrendarlo el propio Garrido se apersonó en Sonora al día siguiente del arribo de Cárdenas.


      El gobernador de Tabasco llegó a Hermosillo en su famoso aeroplano pintado de rojo y blanco, al que apodaba El Guacamayo. En dicho avión Cárdenas y los dos gobernadores, el de Tabasco y el de Sonora, recorrieron los rumbos de Navojoa y Ciudad Obregón, y arribaron a la Sierra del Yaqui, en donde visitaron Bacatete, Bataconcica y Vícam. El General ya conocía la situación de los indígenas yaquis y mayos, los cuales habían sido orillados por los propietarios criollos y mestizos a vivir en condiciones muy precarias. El resentimiento de las comunidades indígenas hacia los explotadores blancos era particularmente palpable. Esta situación era en parte responsabilidad de los gobiernos revolucionarios de Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles, los cuales también la habían emprendido contra los yaquis y los mayos, aduciendo criterios que se basaban en la idea de que se trataba de “tribus salvajes e incivilizadas que era necesario domesticar y pacificar”.103 En la entrevista que sostuvo con algunos de sus líderes yaquis, el candidato escuchó los reclamos sobre los despojos y la represión que habían sufrido. Ahí el General empeñó su palabra y prometió restituirles sus tierras en cuanto ocupara la presidencia de la República. La promesa se cumplió hasta 1937, y Cárdenas la consideró como un ejemplo “de verdadera liberación” y atención integral a “este importante sector indígena de nuestra nacionalidad”.104


      El 19 de septiembre el candidato y su comitiva volaron hasta Mexicali para inspeccionar su enorme valle agrícola. En Baja California también les llovieron solicitudes de reparto agrario al candidato y a su comitiva; pero lo que pareció más urgente fue la necesidad de construir vías de comunicación con el resto del país. La mayor parte de la producción de esos rumbos se ocupaba para satisfacer al mercado estadounidense, en vista de que el mexicano se encontraba a miles de kilómetros de distancia. Cárdenas tomó nota de la situación, aunque también se percató de las grandes extensiones de tierra laborable que estaban en manos de compañías estadounidenses y que ocupaban sobre todo mano de obra mexicana a la cual se le pagaba un salario miserable. En Mexicali igualmente corroboró las condiciones que tanto habían favorecido el auge de casinos, burdeles y “centros de vicio”, durante las décadas anteriores y que involucraban a algunos miembros importantes de la administración pública.105 Si bien dichos giros negros ya se habían mudado a otras ciudades fronterizas como Tijuana y Nogales, con el fin de satisfacer la demanda estadounidense de juego y alcohol durante los últimos años del prohibicionismo, todavía un aire de permisividad y libertinaje se podía respirar en la capital de ese territorio. El General no tardaría en afectar los intereses que lucraban en el mundo prostibulario y del entretenimiento poco afecto a la moral ortodoxa.
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      El General en plena campaña en el norte del país

      (CEHRMLCAC)


      Dos días después, el 21 de septiembre, el avión del PNR llevó a los integrantes de aquel grupo de políticos hasta Chihuahua. Ahí los recibió el gobernador, el general Rodrigo M. Quevedo, quien se había destacado como un militar leal a los sonorenses desde la rebelión de Agua Prieta. Durante las rebeliones delahuertista y escobarista se había mostrado diligente y disciplinado, perteneciendo también, como el general Cárdenas, a las Armas de la Caballería. Era, por lo tanto, igualmente un hombre conocedor del mundo equino, y fue uno de los fundadores del criadero de caballos más importante que tendría el ejército mexicano. Dicho criadero estaba cerca de Parral, y llevaba el nombre de Santa Gertrudis. Cárdenas y los generales José Lacarra Rico y Antonio Guerrero, así como los coroneles Gilberto L. Limón y Rodolfo Sánchez Taboada, el senador por Sinaloa Rodolfo T. Loaiza y el licenciado Antonio I. Villalobos, convivieron con potros y trotones durante el par de días que estuvieron en ese paraje. Los militares eran todos buenos jinetes y seguro tuvieron oportunidad de valorar y montar algunos pencos de su preferencia durante aquellas jornadas. El 23 de septiembre continuaron en auto hacia el sur para visitar un sistema de riego del río Conchos, y seguirse hasta Torreón, a donde arribaron al día siguiente en la noche.106


      De ahí se trasladaron al pueblo de Parras, Coahuila, localidad que por primera vez visitaba el general Cárdenas. Quería visitar el lugar de donde era oriundo Francisco I. Madero, y ahí aprovechó la ocasión para conocer algunas de las propiedades que todavía poseía esa familia en sus alrededores. En la noche llegaron a Saltillo. Al día siguiente volaron a Monterrey y de ahí se fueron en auto a Ciudad Mante, a visitar al general Calles. En el lugar en donde el sonorense tenía su famoso ingenio azucarero se quedaron hasta volver a Monterrey en tren el 28 de septiembre en la noche.107 Es muy probable que durante esa vista a El Mante, Cárdenas conversara nuevamente con el general Calles sobre la agitación que había percibido en la capital de Nuevo León, en donde el general Antonio I. Villarreal, quien unos meses antes había sido el candidato de la opositora Confederación Revolucionaria Independiente, todavía mantenía algunos seguidores.


      A pesar de su revolucionaria trayectoria que se remontaba hasta los pioneros magonistas y maderistas, y de haber sido secretario de Agricultura y Fomento durante el gobierno del general Álvaro Obregón, Villarreal se distanció de los sonorenses, adhiriéndose a la rebelión delahuertista. Después de una temporada en el exilio, apoyó la rebelión escobarista y Calles lo tenía como un traidor a las causas revolucionarias. Cárdenas en cambio lo consideraba “un revolucionario de limpia ejecutoria […] agrarista de convicción”, al igual que su otro contrincante, el coronel Adalberto Tejeda.108 Villarreal también se había manifestado en contra de la cruzada anticlerical callista proponiéndose como candidato opositor tanto en 1928, contra Obregón, como en 1929, año en el que finalmente se inclinó a favor de José Vasconcelos.109 En 1934 su campaña parecía tener una mayor repercusión, aunque según las cifras oficiales tan sólo logró acumular poco más de 24 500 votos. Los rumores de que planeaba una rebelión empezaron a cundir poco después de las elecciones y en septiembre del mismo año, cuando el general Cárdenas y su comitiva llegaron a Monterrey, las noticias de “la agitación de ciertos sediciosos” preocuparon al general Manuel Ávila Camacho, quien desde la Ciudad de México, en la Subsecretaría de Guerra y Marina, alertó al General. Tratando de cubrirle las espaldas al presidente electo, Ávila Camacho le envió una voz de aviso, a la cual contestó el propio Cárdenas comentándole que tal agitación no era para alarmarse.110 De cualquier manera es muy probable que Cárdenas y Calles hubiesen comentado qué hacer respecto de Villarreal y sus seguidores, durante su encuentro en El Mante. Y también es posible que hubiesen decidido no tomárselo muy en serio.


      El asunto que sí se estaba considerando con bastante cuidado era el de la educación revolucionaria. Las adaptaciones y modificaciones al artículo 3º constitucional en relación con las características que tendría la instrucción primaria y secundaria impartida por el Estado, a partir de la propuesta contenida en el Plan Sexenal aprobado en diciembre de 1933, evolucionaron de manera rápida y propositiva. El 26 de septiembre de 1934 el Congreso de la Unión inició un debate que se extendería hasta el mes de noviembre en el que se insistiría en que la enseñanza debía ser únicamente responsabilidad del Estado y que ésta tendría un carácter “socialista”. Además, dicha educación sería el fundamento de la lucha en contra del fanatismo religioso y sería necesaria para promover en los estudiantes un conocimiento racional de su entorno y del universo. El combate a la intransigencia clerical y a los prejuicios quedaría asentado en la reforma que finalmente se publicaría hasta diciembre de 1934.111


      Pero volviendo a la gira del candidato por el norte del país, todavía la comitiva del general Cárdenas se quedó en Monterrey y sus alrededores hasta los primeros días de octubre, cuando emprendieron su regreso al centro-occidente del país, pasando primero por Saltillo, luego por Zacatecas, de ahí a Aguascalientes y finalmente a La Barca, Jalisco. De ahí, el 5 de octubre, a caballo siguieron su camino hasta Jiquilpan, Michoacán. En su querencia, el General fue recibido con bombo y platillo, aunque no faltaron unos curas aguafiestas que el 12 de octubre festejaron el día de la raza invocando a la cultura hispana y a la religión católica. El mismo general Cárdenas les pidió que abandonaran el pueblo “y no estorbaran el programa educativo que va a intensificarse”.112


      Los jóvenes jiquilpenses se alinearon y, adelantándose unas semanas a su toma de posesión de la presidencia de la República Mexicana, le cantaron entonces los siguientes versos:


      De todas partes muchachos


      venimos a conocer


      a un hombre de Jiquilpan


      que ya recibió el poder.113


      A los pocos días el candidato regresó a la Ciudad de México a despachar en su oficina del PNR y desde luego a reunirse con su familia en su casa de San Ángel.


      Todavía en noviembre, para el festejo del XIV aniversario del inicio de la Revolución mexicana, Cárdenas voló a Yucatán, en donde, además de concluir su periplo prepresidencial, conferenció con el general Múgica, quien seguía encargado de la jefatura militar de esa región. Lo más probable es que juntos revisaran la composición del futuro gabinete y que refrendaran su compromiso de impulsar los cambios que el país requería con urgencia para encausarlo por la vía del desarrollo socialista. Múgica se había quedado preparando, por instrucciones del propio general Cárdenas, una serie de propuestas que implicaban la intervención del Estado revolucionario en la reorganización de varias áreas de la producción nacional. El militar instalado en Yucatán ya había hecho un estudio sobre cómo tratar de organizar la producción lechera del país, para que, a través de un organismo controlado por el Estado, dicho líquido estuviese disponible en todos los confines del territorio nacional y así garantizar su consumo entre la niñez mexicana.114 También se había propuesto reorganizar la Secretaría de Economía, misma que el general Cárdenas le ofreció desde que anduvieron en campaña en Tabasco y Oaxaca. Los dos michoacanos estaban arribando finalmente al espacio del poder que les permitiría instrumentar los cambios sobre los que habían conversado mientras convivieron en las Huastecas, y cuyo compromiso habían refrendado durante los días compartidos a lo largo de las giras del candidato y del presidente electo que estaban por concluir.


      Nuevamente en la Ciudad de México, el 30 de noviembre, temprano en la mañana llegaron los periodistas al domicilio del general Cárdenas en la colonia Guadalupe Inn. Vestido con un saco negro, chaleco y corbata del mismo color, acompañado por su esposa Amalia y su hijito Cuauhtémoc, el General recibió a un camarógrafo, un sonidista y un entrevistador en el patio trasero de su casa y permitió que los fotografiaran, mientras mandaba, a nombre de su señora y de él mismo, un mensaje de cariñoso saludo “a todos los elementos revolucionarios del país”. Doña Amalia sostuvo a Cuauhtémoc para un close-up, y el inquieto niño murmuró alguna queja suavemente. Su madre, consciente de que estaba ante las cámaras, amorosamente le susurró al oído: “Sin llorar, sin llorar”.115


      Poco tiempo después, el general Cárdenas subió al automóvil que lo llevaría al Estadio Nacional. Lo acompañaban su jefe de estado mayor, el coronel Ramón Rodríguez, y algunos miembros de su familia. Al arribar al estadio se encontró con que las entradas al mismo estaban custodiadas por jóvenes contingentes garridistas de Camisas Rojas. Al ingresar al recinto lo recibió una multitud impresionante. Las gradas estaban repletas de estudiantes y público en general. Un par de largas filas de militares cubría los costados del camino abierto desde la entrada del estadio hasta la estructura levantada en el centro de la gran cancha. Una banda militar entonó un saludo y luego una marcha solemne.


      En medio de una gran ovación Lázaro Cárdenas cruzó la enorme explanada acompañado por diputados, senadores y demás miembros de la burocracia oficial. Lo recibió en el pódium el presidente del Congreso, el diputado Enrique González Flores, y el, por unos minutos más, presidente de la República, general Abelardo L. Rodríguez. Entre los asistentes destacaban también el presidente del PNR, Carlos Riva Palacio, y algunos gobernadores como Matías Ramos Santos, Rodolfo Elías Calles y Benigno Serrato. También llegaron los licenciados Tomás Garrido Canabal, Emilio Portes Gil, Ignacio García Téllez y Narciso Bassols.116 El presidente del Congreso le dio la bienvenida y el general Abelardo L. Rodríguez dirigió un discurso de despedida y de agradecimiento al pueblo de México por haberle “otorgado el privilegio de servirle”. El secretario particular del general Lázaro Cárdenas del Río, Luis I. Rodríguez, le ayudó a colocarse la banda presidencial que el general Rodríguez le entregó, y acto seguido, ante las Cámaras de la Unión y ante el público presente, rindió su protesta como presidente constitucional la República Mexicana.
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      Arribo del general Cárdenas y representantes oficiales al Estadio Nacional

      (Casa Katz)
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